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ABSTRACT 

Questa tesi si propone di indagare l’accettabilità delle costruzioni passive con verbi psicologici, 

concentrandosi in particolare sull’influenza dell’ausiliare utilizzato. L’indagine parte da tre 

domande di ricerca principali: (1) se la scelta dell’ausiliare incida sui giudizi di accettabilità 

delle frasi passive con verbi psicologici; (2) se le frasi attive siano generalmente percepite come 

più accettabili rispetto alle corrispettive passive; (3) se, all’aumentare delle competenze in 

spagnolo da parte di parlanti nativi italiani, i loro giudizi tendano ad avvicinarsi a quelli di un 

gruppo di controllo costituito da parlanti nativi spagnoli. Per rispondere a queste domande, è 

stato condotto un esperimento con giudizi di grammaticalità su scala Likert. I partecipanti hanno 

valutato un insieme di frasi attive e passive costruite con verbi psicologici. 

I risultati mostrano che la scelta dell’ausiliare ha un impatto significativo sull’accettabilità delle 

frasi. Inoltre, le frasi attive con verbi psicologici sono state giudicate più grammaticali rispetto 

alle loro controparti passive, confermando una preferenza generale per le strutture attive. 

Tuttavia, non è emersa alcuna differenza significativa legata al livello di competenza in 

spagnolo; questo suggerisce che il livello di competenza in spagnolo non incide in modo 

significativo sulla somiglianza dei giudizi con quelli delle persone madrelingua spagnole. 

I risultati emersi dallo studio contribuiscono a chiarire alcuni aspetti delle frasi passive con 

verbi psicologici e offrono spunti interessanti da approfondire in futuro con indagini più 

approfondite e con un campione più grande. 
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ABSTRACT (spagnolo) 

El presente trabajo de tesis tiene como objetivo principal investigar la aceptabilidad de las 

construcciones pasivas con verbos psicológicos en español e italiano, prestando especial 

atención a la influencia que puede tener el auxiliar empleado en los juicios de gramaticalidad 

por parte de los hablantes. El interés por este tipo de construcciones se justifica por el hecho de 

que los verbos psicológicos presentan características sintácticas y semánticas particulares que 

los distinguen de otros verbos transitivos. En particular, estos verbos suelen involucrar 

estructuras en las que el sujeto no es el agente de la acción, sino el experimentador o el paciente 

del estado psicológico, lo que introduce ciertos desafíos en su análisis y en su uso en 

construcciones pasivas. Además, no todos los verbos psicológicos se comportan de la misma 

manera, y sus restricciones pueden variar tanto entre diferentes lenguas como en función del 

contexto sintáctico en que aparecen. 

La investigación se articula en torno a tres preguntas fundamentales. En primer lugar, se busca 

determinar si la elección del auxiliar en la construcción pasiva influye en la aceptabilidad 

percibida de las oraciones con verbos psicológicos. En segundo lugar, se examina si las 

oraciones activas son generalmente percibidas como más aceptables que sus correspondientes 

pasivas. Por último, se analiza si, a medida que aumenta la competencia lingüística en español 

de hablantes nativos de italiano, sus juicios gramaticales tienden a converger con los de un 

grupo de hablantes nativos de español. 

Con el fin de responder a estas cuestiones, se diseñó un experimento basado en juicios de 

gramaticalidad, utilizando una escala de tipo Likert de cinco puntos. Para ello, se elaboró un 

conjunto de oraciones que incluía tanto construcciones activas como pasivas en italiano y 

español con verbos psicológicos, variando sistemáticamente el auxiliar utilizado, 

concretamente entre "ser" y "estar" en español y “essere” y “venire” en italiano.  

Las oraciones fueron presentadas de forma aleatoria a los participantes, junto con otras 

oraciones distractoras, con el objetivo de evitar que se centraran exclusivamente en las 

estructuras objeto de estudio. 

La muestra del experimento estuvo compuesta por dos grupos de hablantes. El primer grupo, 

considerado como grupo de control, estuvo formado por hablantes nativos de español. El 

segundo grupo estuvo formado por hablantes nativos de italiano con distintos niveles de 
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competencia en español como lengua extranjera. Para determinar el nivel de competencia, se 

recurrió a un test de lengua y a una autoevaluación. 

Los resultados del experimento revelan que la elección del auxiliar en las construcciones 

pasivas tiene un efecto significativo sobre la aceptabilidad percibida por los hablantes.  

En lo que respecta a la segunda cuestión planteada, los datos confirman una preferencia 

generalizada por las construcciones activas. Las oraciones en voz activa recibieron 

puntuaciones más altas de aceptabilidad en comparación con sus equivalentes en voz pasiva. 

Este hallazgo coincide con lo observado en estudios previos, que han señalado que las pasivas, 

en general, tienden a ser menos frecuentes y, en muchos casos, suenan forzadas o poco 

naturales. 

En relación con la tercera pregunta de investigación, los análisis estadísticos no mostraron una 

correlación significativa entre el nivel de competencia lingüística en español de los hablantes 

nativos de italiano y la similitud de sus juicios con los del grupo de hablantes nativos de español. 

Es decir, no se observó una tendencia clara según la cual un mayor dominio del español se 

traduzca en una mayor coincidencia en los juicios de aceptabilidad. Este resultado es 

especialmente relevante, ya que pone de manifiesto que ciertos aspectos del conocimiento 

gramatical, sobre todo aquellos que se refieren a estructuras menos frecuentes o marcadas como 

las pasivas con verbos psicológicos, pueden no ser adquiridos completamente incluso por 

aprendientes con un nivel avanzado de competencia lingüística. 

Una posible explicación de esta falta de convergencia puede encontrarse en los efectos de la 

transferencia lingüística. Dado que en italiano las construcciones pasivas con verbos 

psicológicos también presentan restricciones, y que el uso de auxiliares puede diferir (por 

ejemplo, la preferencia por "essere" en lugar de "stare"), es probable que los hablantes 

transfieran inconscientemente patrones de su lengua materna al español. Además, es importante 

considerar que este tipo de estructuras no suelen enseñarse de manera explícita en los cursos de 

español como lengua extranjera, ni aparecen con frecuencia en los materiales didácticos, lo que 

limita la exposición y, por consiguiente, la internalización de estas construcciones en el 

repertorio lingüístico de los aprendientes. 

Los datos obtenidos en este estudio permiten aportar mayor claridad sobre el uso de las pasivas 

con verbos psicológicos en español. Al mismo tiempo, los resultados abren nuevas vías para 

futuras investigaciones, que podrían beneficiarse de una muestra más amplia y representativa, 

tanto en términos de número de participantes como de variedad lingüística. Asimismo, sería 

pertinente considerar un diseño experimental más detallado, que incluya no solo juicios de 
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gramaticalidad, sino también tareas de producción oral o escrita, así como el análisis del 

contexto discursivo en el que aparecen estas construcciones. 

En conclusión, este trabajo evidencia la complejidad de las construcciones pasivas con verbos 

psicológicos en español y también en italiano, desde una doble perspectiva: la sintáctica y la 

adquisicional. La influencia del auxiliar en la aceptabilidad, la preferencia por las estructuras 

activas y la ausencia de una correlación clara entre competencia lingüística y juicio gramatical 

son elementos que, en conjunto, contribuyen a una mejor comprensión de los mecanismos 

implicados en el procesamiento y la adquisición de estas estructuras.  

Finalmente, este estudio ofrece una base sólida para el desarrollo de investigaciones posteriores 

que profundicen en el estudio de la voz pasiva, no solo en español, sino también en italiano. En 

efecto, dado que en la parte teórica se ha prestado atención a ambas lenguas, sería especialmente 

pertinente ampliar el análisis empírico en futuras investigaciones, de modo que se exploren con 

mayor detalle los juicios de aceptabilidad de las construcciones pasivas psicológicas tanto en 

español como en italiano. Un enfoque comparativo más amplio permitiría no solo confirmar los 

resultados obtenidos hasta ahora, sino también arrojar luz sobre las similitudes y diferencias en 

el comportamiento de estas construcciones en ambas lenguas, contribuyendo así a una mejor 

comprensión del fenómeno desde una perspectiva interlingüística. 
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Introduzione 

La presente tesi si propone di analizzare i giudizi di grammaticalità relativi alle frasi passive 

costruite con verbi psicologici in italiano e in spagnolo. Le frasi passive, in particolare quelle 

che coinvolgono verbi psicologici, rappresentano una delle costruzioni più complesse e 

discusse all’interno delle lingue romanze, e pongono importanti interrogativi sia dal punto di 

vista teorico che empirico. 

Nel corso di questo lavoro è stato condotto uno studio sperimentale che ha coinvolto 

madrelingua spagnoli e madrelingua italiani con competenze in spagnolo, con l’obiettivo di 

osservare come vengano percepite e giudicate queste strutture da individui che possiedono una 

competenza linguistica avanzata in entrambe le lingue, ma che hanno acquisito la seconda 

lingua in età posteriore all’infanzia.  

Ai partecipanti è stato somministrato un test contenente una serie di frasi passive costruite con 

verbi psicologici, accanto a frasi attive filler. Per ogni frase, è stato richiesto di esprimere un 

giudizio di accettabilità linguistica utilizzando una scala Likert da 1 (completamente 

inaccettabile) a 5 (completamente accettabile). L’analisi dei dati raccolti ha permesso di 

valutare in che misura le intuizioni grammaticali dei bilingui siano influenzate da eventuali 

interferenze e competenze interlinguistiche. 

Uno degli obiettivi centrali del presente lavoro è il confronto tra l’italiano e lo spagnolo, due 

lingue che, pur appartenendo alla medesima famiglia linguistica (quella delle lingue romanze), 

presentano differenze a livello sintattico e morfosintattico. Tali differenze emergono in modo 

particolarmente evidente nell’uso delle frasi passive e, nel nostro caso, delle passive 

psicologiche. 

L’analisi delle passive psicologiche è particolarmente interessante perché mette in discussione 

i modelli tradizionali di agentività e di struttura profonda della frase. Mentre in italiano certe 

costruzioni sono percepite come marginali o marcate, in spagnolo – anche a causa della 

coesistenza di due ausiliari distinti (ser ed estar) – le possibilità combinatorie possono variare 

sensibilmente a seconda della varietà regionale e del contesto pragmatico.  

Inoltre, le diverse strategie adottate dalle due lingue per esprimere la non agentività dei verbi 

psicologici offrono molto materiale per l’analisi contrastiva e per l’indagine della competenza 

linguistica dei parlanti bilingui. 
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Particolare attenzione sarà dedicata al bilinguismo tardivo, ovvero alla condizione in cui 

l’acquisizione della seconda lingua avviene dopo l’infanzia, spesso in età adolescenziale o 

adulta.  

Tale condizione, sempre più diffusa in contesti migratori e multiculturali, solleva interrogativi 

rilevanti in merito alla plasticità cerebrale, alla stabilità della grammatica e alla capacità di 

giudizio linguistico su strutture sintattiche marcate o rare.  

I bilingui tardivi rappresentano, in questo senso, un campione di grande interesse per gli studi 

linguistici, in quanto permettono di osservare come la L2 venga interiorizzata e come 

interagisca con la L1, soprattutto in presenza di fenomeni sintattici complessi e talvolta 

ambigui. 

Inoltre, lo spagnolo presenta un ulteriore livello di complessità: essendo una lingua parlata in 

un’ampia varietà di Paesi, sia in Europa che in America Latina, si caratterizza per un’elevata 

variabilità diastratica e diatopica. Le differenze tra lo spagnolo della Spagna e quello 

latinoamericano non si limitano al lessico e alla pronuncia, ma si estendono anche a livelli più 

profondi della struttura linguistica, tra cui la sintassi e l’uso degli ausiliari, nel nostro caso 

relativi alla costruzione della forma passiva. Ad esempio, l’impiego di ser ed estar, benché 

regolato da norme grammaticali condivise, può subire variazioni nella pratica d’uso a seconda 

della varietà regionale e del registro linguistico.  

Per questo motivo, nello studio sperimentale è stato incluso un gruppo di controllo composto 

da madrelingua ispanofoni provenienti da diverse aree geografiche, con l’intento futuro di 

osservare se esistano divergenze significative nei giudizi di accettabilità all’interno del mondo 

ispanofono stesso. 

La presente tesi si articola in quattro capitoli principali.  

Nel primo capitolo viene delineato il quadro teorico di riferimento, a partire dalla distinzione 

tra lingua e linguaggio, fino ad arrivare al concetto di bilinguismo e alla sua classificazione. 

Viene dedicato ampio spazio al bilinguismo tardivo e alla sua definizione.  

Si discutono, inoltre, le principali teorie sull’acquisizione della L2, con particolare attenzione 

alle difficoltà legate all’apprendimento di strutture grammaticali complesse e alla maturazione 

della competenza metalinguistica nei soggetti adulti. Queste riflessioni sono fondamentali per 

inquadrare le caratteristiche del campione coinvolto nello studio, composto, appunto, da 

bilingui tardivi. 
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Nel secondo capitolo si affronta il tema della frase passiva, con una descrizione dettagliata della 

sua struttura in italiano e in spagnolo.  

Vengono analizzate le principali regole sintattiche che regolano la costruzione della passiva 

nelle due lingue. 

Un’attenzione particolare viene riservata all’uso degli ausiliari spagnoli ser ed estar, e alla 

distinzione tra stage-level predicates e individual-level predicates, concetti che si rivelano 

fondamentali per comprendere le restrizioni semantiche e pragmatiche che influenzano 

l’accettabilità delle frasi passive in spagnolo.  

La spiegazione di queste categorie concettuali aiuta a comprendere le differenze tra le passive 

canoniche e quelle costruite con verbi psicologici, evidenziando le possibili interferenze e 

difficoltà percepite dai parlanti bilingui. 

 

Il terzo capitolo è dedicato ai verbi psicologici, ovvero quei verbi che esprimono stati mentali 

o emozionali, come piacere, preoccupare, spaventare, interessare, ecc.  

Tali verbi presentano una struttura sintattica particolare, spesso divergente rispetto ai verbi 

transitivi tradizionali, e pongono problemi specifici nell’analisi linguistica.  

Si analizza il comportamento dei verbi psicologici sia in italiano che in spagnolo, e si introduce 

il concetto di frasi passive psicologiche, una costruzione controversa che ha suscitato numerose 

discussioni nella letteratura scientifica. Vengono presentati diversi approcci teorici e si discute 

della possibilità (o dell’impossibilità) di trasformare certi verbi psicologici in forma passiva, a 

seconda della lingua e del contesto. 

 

Il quarto capitolo è interamente dedicato allo studio sperimentale.  

In questa sezione vengono presentate le domande di ricerca e le ipotesi iniziali, seguite dalla 

descrizione dettagliata della metodologia adottata.  

Si illustrano i criteri di selezione dei partecipanti, il materiale utilizzato per la costruzione del 

test, le modalità di somministrazione, e gli strumenti impiegati per la raccolta e l’analisi dei 

dati.  

Il campione è suddiviso in due gruppi principali: un gruppo sperimentale composto da bilingui 

tardivi (italiani che hanno appreso lo spagnolo in età adulta), e un gruppo di controllo composto 

da madrelingua ispanofoni provenienti sia dalla Spagna che da Paesi dell’America.  



8 
 

Vengono successivamente presentati i risultati dell’esperimento e viene proposta una 

discussione critica dei dati, mettendo in luce gli elementi di convergenza e divergenza tra i 

gruppi di partecipanti.  

 

L’intero lavoro si conclude con una conclusione e si concentra anche su futuri approfondimenti 

per un eventuale ampliamento dello studio. 

L’analisi delle passive psicologiche in una prospettiva comparativa tra italiano e spagnolo, e in 

un contesto di bilinguismo tardivo, contribuisce dunque ad offrire spunti utili non solo alla 

teoria linguistica, ma anche alla didattica delle lingue, alla traduzione, alla glottodidattica e alle 

neuroscienze cognitive del linguaggio. 
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1 Il linguaggio e la lingua 

1.1  Differenza tra lingua e linguaggio 

Prima di addentrarci in quello che è il tema principale e oggetto di studio di questo lavoro, è 

importante dare una definizione di “linguaggio” e “lingua” e comprenderne bene le differenze. 

Nel linguaggio comune, i termini lingua e linguaggio sono spesso usati come sinonimi. 

Tuttavia, in ambito linguistico, è fondamentale distinguerli, poiché si riferiscono a concetti 

distinti, ma relazionati tra loro: il linguaggio è una competenza generale dell’essere umano, la 

lingua è una realizzazione specifica e culturale. 

Il linguaggio viene descritto come un modulo cognitivo autonomo, distinto ma interconnesso 

con altri sistemi della mente. Questo significa che il cervello umano possiede aree specifiche 

dedicate al trattamento del linguaggio, localizzate nell’emisfero sinistro della corteccia 

cerebrale (Fodor, 1983). 

Questa struttura modulare è confermata anche da studi neurologici. Infatti, pazienti con lesioni 

in queste aree mostrano deficit specifici nel linguaggio (afasie), pur mantenendo intatte altre 

funzioni cognitive. 

Come scrive Steven Pinker (1994) il linguaggio è così intimamente intrecciato con l’esperienza 

umana che ci risulta quasi impossibile immaginarci una vita senza di esso.  

Esso è un istinto, parte del nostro patrimonio biologico; è un’abilità complessa che si sviluppa 

spontaneamente in ogni bambino sin dai primi giorni di vita e che non viene insegnata da 

nessuno.  

Il linguaggio è la capacità umana di comunicare e ciò ci differenzia da altre specie animali che, 

al contrario, non possiedono questa abilità. 

Esso è considerato quindi una facoltà mentale innata del sistema cognitivo dell’essere umano, 

come la memoria, la percezione e l’attenzione. 

Seguendo la teoria di Chomsky (1965), ogni persona possiede sin dalla nascita una Grammatica 

Universale che permette ad ogni bambino di acquisire e apprendere la lingua o le lingue a cui è 

esposto.  

Questo spiegherebbe il motivo per cui l’acquisizione avviene in modo univoco ovunque, 

indipendentemente dalla lingua usata, e spiegherebbe perché ogni bambino, nei primi anni di 

vita, tende a commettere errori che i parlanti adulti non commettono (es. voi facete).  
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I bambini imparano quindi in tempi brevi e con esposizione linguistica imperfetta la propria 

lingua, producendo frasi mai sentite prima usando regole grammaticali interiorizzate (Chomsky 

1980; Pinker 1994).   

Tale fenomeno può essere spiegato facendo riferimento alla presenza di componenti innate nella 

biologia umana, escludendo che l’acquisizione del linguaggio possa avvenire unicamente 

attraverso meccanismi imitativi. 

Nel testo “The Language Instinct” (1994) Pinker sostiene inoltre che il linguaggio nel corso dei 

secoli si sia evoluto al pari della vista e della locomozione. Quindi il linguaggio non sarebbe 

solo un comportamento appreso, ma una funzione biologica sviluppatasi per migliorare la 

comunicazione e la convivenza tra individui. 

Il termine “lingua” invece, come viene definito dall’Accademia della Crusca, è strumento di 

comunicazione, un sistema di segni vocali e scritti convenzionali e significanti, sottoposto a 

continuo cambiamento, modifiche e innovazioni, che è comune ai membri di una stessa 

comunità, uno stesso Paese. Affinché la comunicazione avvenga correttamente all’interno di 

una stessa comunità, di una zona limitata, è necessario che tutti usino lo stesso codice.  

Come affermava uno dei fondatori della linguistica, Saussure (1916), la lingua è un sistema 

sociale e culturale appreso nel contesto di una comunità. A differenza del linguaggio, che è 

innato, la lingua si trasmette culturalmente e può variare enormemente da un gruppo all’altro, 

sia in senso geografico che storico. 

In prospettiva semiotica, la lingua viene distinta in: 

● linguaggio  verbale (orale e scritto) 

●  linguaggio non verbali (gestuale, iconico, musicale) 

Questo apre anche a una distinzione: non tutti i linguaggi sono lingue, ma tutte le lingue fanno 

parte del linguaggio umano. 

Infatti, la lingua è uno dei molti linguaggi che l’essere umano può utilizzare, ma è l’unico 

fondato su un sistema doppiamente articolato (fonemi e morfemi)  che permette un numero 

potenzialmente  infinito di enunciati da poter creare (Martinet, 1960). 

Basandoci su quanto appena detto, ogni lingua, quindi, è un sistema molto articolato e può 

essere in un certo senso scomposta, suddivisa in diverse componenti e analizzata sotto diversi 

aspetti: 

● fonetica e fonologia 

● morfologia e lessico 
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● sintassi 

● semantica e pragmatica 

 

Se paragoniamo la lingua ad un puzzle, tale suddivisione permette di concentrare l’attenzione 

dei linguisti su ogni singolo pezzo che lo compone e poter studiare ogni singolo fenomeno in 

modo isolato o ponendolo in relazione con gli altri. 

La fonetica e la fonologia concentrano la loro attenzione sul suono; nello specifico su quanti e 

quali suoni sono presenti all’interno di un determinato sistema linguistico e come possono 

combinarsi tra di loro. Ad esempio, una sequenza di suoni come “Krk” non sarebbe possibile 

in italiano, ma è accettata in altre lingue. 

La morfologia e il lessico si occupano della struttura delle parole, del loro significato e delle 

informazioni grammaticali che esse veicolano, come il genere e il numero. 

La sintassi, invece, focalizza l’attenzione su come le parole si combinano tra di loro per formare 

una struttura più o meno complessa. Ogni lingua tende ad organizzare le frasi seguendo un 

ordine perlopiù fisso. In italiano abbiamo l’ordine SVO (soggetto, verbo, oggetto), anche se, 

dipendendo dalla frase, non sempre devono essere presenti tutti e 3 gli elementi per formare 

una frase di senso compiuto.  

Infine, il pezzettino mancante del nostro puzzle è quello che riguarda la semantica e pragmatica 

che si occupano di comprendere, in base al contesto, il significato letterale o figurato di ciò che 

viene detto o scritto (Masini, 2021). 

Ogni lingua combina tra loro questi elementi per costruire enunciati, ovvero frasi che possono 

presentare struttura semplice o complessa.  

Nel percorso di apprendimento della grammatica, l’introduzione della frase complessa avviene 

solitamente in una fase successiva rispetto a quella della frase semplice. 

Le frasi semplici sono strutture sintattiche costituite da un solo verbo coniugato e da elementi 

che lo completano o lo espandono, ad esempio un soggetto e una serie di complementi. 

Questo tipo di frase è autonoma, ha senso compiuto ed è completa a livello grammaticale. 

Oltre alla frase semplice, nel quadro della grammatica generativa sviluppata da Chomsky 

(1995) si parla della frase complessa, o periodo. Viene interpretata come una struttura sintattica 

composta da più proposizioni semplici (o clausole), connesse secondo principi gerarchici e non 

meramente lineari. Ogni frase complessa presenta una frase principale, detta anche reggente, 

dalla quale possono dipendere una o più frasi subordinate che svolgono diverse funzioni 

sintattiche e semantiche. È importante sottolineare che la frase reggente può essere autonoma, 
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ossia semanticamente e sintatticamente completa, oppure può risultare incompleta, 

necessitando di una subordinata che ne soddisfi i requisiti argomentali o informativi. 

Di seguito si presenta un esempio di frase principale autonoma (1). 

 

1. Dopo aver ritrovato sul proprio terreno un ordigno sospetto, il tipografo Friquet ha 

sporto denuncia contro ignoti. 

 

La frase principale autonoma è “il tipografo Friquet ha sporto denuncia contro ignoti”, mentre 

la subordinata è solamente utile per aggiungere informazioni a quanto espresso nella principale 

(De Santis, 2019). 

Le strutture complesse, come la frase passiva di cui ci occuperemo successivamente, sono molte 

e presentano gradi variabili di difficoltà. La padronanza di tali strutture può variare 

sensibilmente nei parlanti monolingui a seconda dell’età; nei parlandi bilingui, invece, può 

variare in relazione alle specificità dei sistemi linguistici in contatto e alle modalità di 

acquisizione delle lingue. 

 

1.2 Il concetto di Bilinguismo 

Il bilinguismo, secondo quanto scritto nel Vocabolario Treccani, è la capacità che ha un 

individuo, o un gruppo etnico, di usare alternativamente e senza difficoltà due diverse lingue. 

Il bilinguismo, inteso nella sua accezione più ampia come la compresenza e l’impiego 

funzionale di due codici linguistici all’interno di uno stesso individuo o di una comunità, 

rappresenta oggi un campo di indagine complesso e stratificato, che sollecita interrogativi di 

ordine linguistico, cognitivo e pedagogico. 

Ancora non si è giunti ad una definizione unanimemente condivisa da parte degli esperti. Tale 

incertezza definitoria deriva dalla natura intrinsecamente complessa del fenomeno che si 

configura come profondamente multidimensionale, in quanto coinvolge simultaneamente 

aspetti linguistici, cognitivi, sociali e culturali. 

Proprio in virtù della considerevole varietà degli elementi coinvolti, che danno origine a 

differenti approcci interpretativi del bilinguismo, risulta particolarmente complesso non 

soltanto stabilire i criteri attraverso cui definire chi possa essere qualificato come bilingue, ma 

anche integrare in modo sistematico tutti i fattori rilevanti. Inoltre, i parametri considerati 
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tendono a variare non solo tra diverse discipline, ma anche all’interno dello stesso ambito 

scientifico e da studioso a studioso. 

All’interno di questo quadro complesso, si sono comunque affermate alcune distinzioni 

terminologiche utili a classificare le diverse modalità in cui il bilinguismo può manifestarsi.  

Una prima distinzione rilevante riguarda l’età in cui le lingue vengono apprese.  

Si parla di bilinguismo simultaneo quando le due lingue vengono apprese contemporaneamente 

fin dalla prima infanzia, generalmente entro i primi tre anni di vita. In questo caso, il bambino 

è esposto in modo continuativo e naturale a entrambe le lingue, spesso nel contesto familiare, 

sviluppando competenze linguistiche comparabili in entrambe (De Houwer, 2009). 

Il bilinguismo precoce, invece, si verifica quando la seconda lingua viene appresa prima dei sei 

o sette anni, cioè prima della conclusione della cosiddetta “fase sensibile” per l’acquisizione 

linguistica. Pur non essendo simultaneo, anche in questo caso lo sviluppo linguistico può 

avvenire in modo quasi nativo, soprattutto se l’esposizione alla seconda lingua è regolare 

(Paradis et al., 2011). 

 Inoltre, si è sviluppato il bilinguismo bilanciato e bilinguismo dominante: il primo si verifica 

quando un individuo possiede competenze linguistiche paragonabili in entrambe le lingue, 

senza preferenze marcate; nel secondo caso, invece, una lingua risulta più sviluppata o utilizzata 

rispetto all’altra.  

Infine, si distingue tra bilinguismo attivo, quando il parlante è in grado sia di comprendere sia 

di parlare entrambe le lingue, e bilinguismo passivo, quando il parlante comprende due lingue 

ma è in grado di esprimersi fluentemente solo in una.  

Quest’ultima situazione è frequente nei contesti in cui una lingua è utilizzata solo in ambito 

familiare o comunitario e non viene praticata attivamente nella vita quotidiana (Grosjean, 

2008). 

A influenzare significativamente l’elaborazione di queste distinzioni è anche l’ipotesi del 

periodo critico, secondo cui l’acquisizione linguistica risulta più agevole ed efficace entro una 

finestra temporale biologicamente determinata, tipicamente localizzata nella prima infanzia. 

Secondo tale ipotesi, l’acquisizione di due lingue in età precoce, ad esempio in contesti 

simultanei, favorisce maggiormente lo sviluppo di un bilinguismo bilanciato. Al contrario, nei 

casi di apprendimento tardivo, il bilinguismo tende a configurarsi in modo asimmetrico o 

dominante, con una netta prevalenza della L1 o della L2 a seconda delle condizioni 

sociolinguistiche e individuali. 
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Un’ulteriore distinzione teorica è quella formulata da W.E. Lambert (1981), che introduce i 

concetti di bilinguismo additivo e bilinguismo sottrattivo. Nel primo caso, l’apprendente 

acquisisce una seconda lingua senza compromettere la padronanza della lingua madre; nel 

secondo, invece, lo sviluppo della L2, spesso coincidente con la lingua dominante nel contesto 

sociale, avviene a discapito della L1, che tende progressivamente a regredire in termini di uso 

e competenza. 

Negli ultimi decenni, l’Italia è diventata una delle principali mete migratorie in Europa, 

trasformandosi da Paese di emigrazione a Paese di immigrazione.  

Questo cambiamento ha avuto un impatto anche sul piano linguistico, in particolare nelle scuole 

e nelle comunità locali. Molti bambini figli di immigrati crescono infatti in ambienti plurilingui, 

parlando una lingua a casa e un’altra lingua, l’italiano, nel contesto scolastico e sociale. 

Questa situazione di contatto linguistico dà origine a una forma di bilinguismo additivo sia a 

una forma di bilinguismo sottrattivo. 

L’età in cui avviene il contatto con la seconda lingua rappresenta un fattore determinante per la 

qualità e la profondità dell’acquisizione.  

A partire da tali considerazioni, si rende necessario approfondire di seguito il concetto di 

bilinguismo tardivo, ossia l’apprendimento della L2 in un momento successivo alla prima 

infanzia, generalmente al di fuori del cosiddetto periodo critico. 

Tuttavia, il bilinguismo non è soltanto un fenomeno individuale, ma anche collettivo e sociale. 

In diversi paesi, come il Canada, il Belgio, la Svizzera o l’India, il bilinguismo (o il 

multilinguismo) è istituzionalizzato, ovvero riconosciuto e regolamentato a livello legislativo e 

amministrativo. In altri casi, il bilinguismo è il risultato di processi migratori, della 

globalizzazione e di crescenti contatti interculturali. 

Nei contesti educativi e professionali, la conoscenza di più lingue è oggi sempre più valorizzata, 

non solo come competenza utile sul mercato del lavoro, ma anche come risorsa culturale e 

cognitiva.  

Sebbene l’Italia venga spesso percepita come un paese tendenzialmente monolingue, essa 

riconosce ufficialmente, tramite la Legge 15 dicembre 1999, n. 482, ben dodici minoranze 

linguistiche storiche. Tali gruppi sono tutelati attraverso una serie di misure che promuovono il 

bilinguismo istituzionale, tra cui: segnaletica bilingue, scuole con doppia lingua 

d’insegnamento e uso ufficiale della lingua minoritaria nei rapporti con la pubblica 

amministrazione. 
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Le lingue riconosciute sono: tedesco (in Alto Adige/Südtirol), sloveno (in Friuli-Venezia 

Giulia), francese (in Valle d’Aosta), ladino, friulano, occitano, sardo, catalano (ad Alghero), 

albanese (arbëreshë), croato, greco di Calabria. In queste regioni, il bilinguismo non è solo una 

realtà sociale, ma anche un diritto giuridicamente sancito (Poggeschi, 2010). 

Una situazione simile, ma con caratteristiche istituzionali differenti, si osserva in Spagna. Qui, 

lo spagnolo (o castigliano) è la lingua ufficiale dello Stato, ma coesistono con essa altre lingue 

ufficiali a livello regionale, come il catalano in Catalogna e nelle Isole Baleari, il basco nei 

Paesi Baschi, e il galiziano in Galizia. 

Questo quadro ha dato origine a un sistema di bilinguismo istituzionale e sociale altamente 

articolato, in cui le lingue regionali godono di uno statuto di co-ufficialità e sono utilizzate in 

ambito educativo, amministrativo e mediatico. 

Il caso spagnolo rappresenta un esempio di bilinguismo pianificato, in cui le politiche 

linguistiche mirano a preservare e promuovere le lingue locali attraverso un sistema educativo 

bilingue o immersivo, programmi di promozione culturale e l’uso pubblico delle lingue 

minoritarie (Cenoz & Gorter, 2011). 

In entrambi i paesi, dunque, il bilinguismo non è solo un fenomeno linguistico, ma anche 

sociale, politico e culturale, che riflette dinamiche più ampie di inclusione, riconoscimento e 

identità. 

 

 

1.3  Il bilinguismo tardivo              

Il bilinguismo tardivo, noto anche come bilinguismo successivo o sequenziale, si verifica nei 

casi in cui un individuo acquisisce una seconda lingua (L2) solo dopo che la lingua madre (L1) 

è stata già appresa in modo stabile e completo.  

Di norma, ciò avviene oltre la prima infanzia, e più frequentemente dopo la pubertà, sebbene 

non esista un consenso unanime tra gli studiosi circa l’età esatta che determina il confine tra 

bilinguismo precoce e bilinguismo tardivo.  

Alcuni autori collocano tale soglia intorno ai 7 anni, altri la estendono fino alla pubertà o 

addirittura all’età adulta (Benčić e Scotti Jurić, 2013). 

A differenza del bilinguismo simultaneo, nel quale le due lingue vengono acquisite 

parallelamente fin dai primissimi anni di vita, il bilinguismo tardivo comporta l’acquisizione 
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della L2 in un momento successivo, quando la lingua madre è già stata consolidata come 

sistema linguistico principale.  

Questo ha implicazioni importanti dal punto di vista neurologico, cognitivo e linguistico, in 

quanto l’apprendimento di una seconda lingua in età avanzata non segue più i meccanismi 

spontanei e impliciti che caratterizzano l’acquisizione della L1 nei primi anni di vita. 

Una delle teorie più frequentemente associate al bilinguismo tardivo è la Critical Period 

Hypothesis (CPH), o ipotesi del periodo critico, formulata da Penfield e Roberts (1959) e poi 

elaborata da Lenneberg (1967). Secondo questa ipotesi, esisterebbe una finestra temporale 

biologicamente determinata e generalmente collocata nei primi anni di vita, con una possibile 

chiusura intorno alla pubertà, durante la quale il cervello umano è particolarmente predisposto 

all’apprendimento linguistico. Al di fuori di questo periodo, l’acquisizione di una nuova lingua 

richiederebbe un maggiore sforzo cognitivo, risultando meno efficiente, meno automatica e 

talvolta meno completa. 

La letteratura scientifica, tuttavia, presenta posizioni differenti rispetto all’esistenza e alla 

rigidità del periodo critico.  

Alcuni studiosi sostengono che l’età sia una variabile cruciale, ma non l’unica determinante. 

Birdsong (2006), ad esempio, mostra come numerosi parlanti tardivi riescano a sviluppare una 

competenza linguistica molto elevata nella L2, in alcuni casi difficilmente distinguibile da 

quella di un nativo, soprattutto per quanto riguarda aspetti come il lessico e la pragmatica. 

Tuttavia, persistono alcune differenze nei domini più sensibili all’età, come la fonologia e la 

morfosintassi, dove l’interferenza della lingua madre può risultare più marcata. 

Ulteriori studi (DeKeyser, 2012) mettono in discussione l’idea che esista altri tasselli importanti 

nell’acquisizione linguistica.  

Questi lavori evidenziano come altri fattori, oltre all’età, influenzino profondamente il successo 

nell’apprendimento di una L2. Tra questi, emergono l’intensità e la qualità dell’input 

linguistico, la motivazione personale, le capacità metacognitive, l’ambiente sociale e l’accesso 

a contesti immersivi di apprendimento.  

L’approccio di DeKeyser propone quindi una visione più sfumata del bilinguismo tardivo, dove 

l’età rappresenta una variabile importante, ma non esclusiva. 

Anche Abrahamsson e Hyltenstam (2009) sostengono che l’età sia solo uno dei molteplici 

fattori che determinano il grado di successo nell’apprendimento della L2. I loro studi 

dimostrano che alcune persone, pur avendo iniziato lo studio della seconda lingua in età adulta, 
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riescono a sviluppare una competenza molto vicina a quella nativa, soprattutto se possiedono 

una forte motivazione, buone strategie di apprendimento e un’alta esposizione alla lingua. 

In campo neurobiologico, diverse ricerche hanno indagato le differenze tra bilingui precoci e 

bilingui tardivi in termini di attivazione cerebrale.  

Gli studi di Wartenburger et al. (2003) e Perani et al. (1998) indicano che nei bilingui tardivi le 

aree del cervello coinvolte nel processamento linguistico possono differire parzialmente 

rispetto a quelle dei bilingui precoci.  

Tuttavia, queste differenze non indicano necessariamente una minore competenza linguistica, 

ma piuttosto una diversa organizzazione del sistema linguistico, adattata alle modalità e al 

tempo di acquisizione. 

Un ulteriore elemento di complessità è rappresentato dal contesto in cui la seconda lingua viene 

appresa. In situazioni di migrazione, per esempio, l’acquisizione della L2 può avvenire per 

necessità e spesso in modo informale, attraverso l’interazione quotidiana. In altri casi, come nel 

contesto accademico o professionale, la seconda lingua viene appresa in modo intenzionale, 

tramite studio formale. Queste due modalità di apprendimento – una più immersiva e implicita, 

l’altra più strutturata e consapevole – danno origine a profili bilingui molto diversi tra loro. 

A questo proposito, è utile richiamare la distinzione proposta da Krashen (1982) tra 

acquisizione e apprendimento.  

Mentre l’acquisizione è un processo spontaneo e inconsapevole, tipico dell’età infantile e 

dell’esposizione naturale alla lingua, l’apprendimento è un processo consapevole, basato su 

regole grammaticali esplicite e mediato dall’istruzione.  

Nel bilinguismo tardivo, la L2 viene frequentemente appresa secondo modalità più scolastiche, 

il che influisce sulla sua automatizzazione e sul grado di competenza raggiungibile. 

In sintesi, il bilinguismo tardivo è un fenomeno complesso e sfaccettato, che sfida le 

semplificazioni dicotomiche tra “nativi” e “non nativi”, e tra “acquisizione” e “apprendimento”. 

Sebbene l’età giochi indubbiamente un ruolo importante, non può essere considerata l’unico 

fattore determinante.  

L’individuo adulto, pur non essendo più all’interno del cosiddetto periodo critico, conserva 

comunque notevoli capacità di apprendimento linguistico, soprattutto se supportato da un 

contesto favorevole, da una forte motivazione e da strategie didattiche adeguate.  
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Le ricerche più recenti, infatti, suggeriscono di adottare un approccio più flessibile e 

multifattoriale allo studio del bilinguismo, che tenga conto delle differenze individuali e delle 

molteplici traiettorie possibili nell’apprendimento di una seconda lingua. 

 

 

1.4   Il cervello bilingue  

 
Numerosi studi nell’ambito della psicologia cognitiva e delle neuroscienze hanno evidenziato 

una correlazione significativa tra bilinguismo e potenziamento di alcune funzioni esecutive.  

In particolare, l’uso costante di due lingue sembra migliorare la capacità di inibizione, ovvero 

l’abilità di sopprimere risposte automatiche o irrilevanti, e la flessibilità cognitiva, intesa come 

la capacità di passare da un compito all’altro adattandosi a contesti variabili (Costa, Hernández 

& Sebastián-Gallés, 2008).  

Questo effetto sarebbe legato alla gestione simultanea di due sistemi linguistici, che richiede 

una costante attenzione per selezionare il codice linguistico adeguato alla situazione 

comunicativa. Inoltre, il bilinguismo è stato associato a un rafforzamento della memoria di 

lavoro, poiché i bilingui devono mantenere attive entrambe le lingue durante l’elaborazione 

cognitiva (Morales, Calvo & Bialystok, 2013). 

Un ulteriore beneficio riguarda il ritardo del declino cognitivo in età avanzata.  

Alcune ricerche longitudinali hanno evidenziato che gli individui bilingui sviluppano sintomi 

legati a patologie neurodegenerative, come la demenza di Alzheimer, in media più tardi rispetto 

ai monolingui (Bialystok, Craik & Freedman, 2007). Questo effetto protettivo è attribuito 

all’aumento della riserva cognitiva derivante dalla pratica linguistica costante.  

Tuttavia, è importante sottolineare che tali vantaggi non sono universali: fattori come l’età di 

acquisizione della seconda lingua, la frequenza d’uso, il bilanciamento tra i due codici e il 

contesto socioculturale giocano un ruolo cruciale nel determinare l’impatto cognitivo del 

bilinguismo.  

In sintesi, il bilinguismo, se sostenuto attivamente nel tempo, può rappresentare un potente 

fattore di stimolazione cognitiva lungo tutto l’arco della vita (Kroll & Bialystok, 2013). 

Numerosi studi di neurolinguistica e psicologia cognitiva hanno evidenziato che 

l’apprendimento del bilinguismo comporta effetti differenti sul cervello a seconda dell’età in 

cui si inizia ad acquisire la lingua.  



19 
 

In particolare, l’acquisizione simultanea o precoce di due lingue nei bambini influenza lo 

sviluppo cerebrale in modo sostanzialmente diverso rispetto all’apprendimento tardivo in età 

adulta (Kuhl, 2010). 

Nel caso dei bambini bilingui precoci, il cervello si sviluppa in un contesto in cui entrambe le 

lingue vengono trattate come sistemi linguistici nativi. Le aree cerebrali coinvolte 

nell'elaborazione linguistica, come l’area di Broca e quella di Wernicke, presentano una 

competenza linguistica più equilibrata e interconnessa tra le due lingue (Kim et al., 1997).  

In questi soggetti, la plasticità cerebrale, particolarmente elevata nei primi anni di vita, consente 

una codifica simultanea e meno compartimentalizzata dei codici linguistici. Ne risulta una 

maggiore agilità cognitiva, in particolare nei processi di switching linguistico e controllo 

inibitorio (Bialystok, 2009). 

Al contrario, negli adulti che apprendono una seconda lingua in una fase più avanzata della 

vita, il cervello tende a trattare la L2 come un sistema separato dalla lingua madre.  

La seconda lingua viene spesso elaborata in aree neurali differenti o in porzioni adiacenti a 

quelle usate per la lingua nativa, indicando una minore integrazione (Perani et al., 1998). 

Inoltre, l’apprendimento della L2 in età adulta si affida maggiormente alla memoria 

dichiarativa e a strategie esplicite, mentre nei bambini prevale un apprendimento implicito. 

Questo comporta una maggiore difficoltà, per gli adulti, nel raggiungere una competenza 

nativa, soprattutto a livello fonologico e prosodico (Ullman, 2001). 

Un ulteriore aspetto riguarda la lateralizzazione cerebrale.  

Nei bambini bilingui precoci, entrambe le lingue tendono a essere rappresentate in entrambi 

gli emisferi in modo più equilibrato, mentre nei bilingui tardivi la seconda lingua è spesso più 

lateralizzata nell'emisfero sinistro. Tale differenza riflette un diverso tipo di organizzazione 

neurofunzionale, che ha implicazioni anche per il recupero linguistico in caso di danno 

cerebrale (Wartenburger et al., 2003). 

In sintesi, il cervello bilingue del bambino presenta una maggiore plasticità e una più elevata 

integrazione tra i sistemi linguistici, facilitando una padronanza più naturale e spontanea della 

seconda lingua.  

L’adulto, sebbene capace di apprendere efficacemente, manifesta una struttura neurale più 

compartimentata e un maggior ricorso a risorse cognitive volontarie. Tali differenze 

sottolineano l’importanza del periodo sensibile nell’acquisizione del bilinguismo. 
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L’apprendimento di una seconda lingua, dunque, è importante e complesso per il cervello 

umano e richiede un adattamento delle strutture cerebrali per la produzione linguistica generale 

e di altre strutture neurali che verranno utilizzate per la nuova funzione.  

 Nel campo delle neuroscienze, gli studi relativi all’acquisizione di una seconda lingua (L2) 

indicano che l’apprendimento linguistico successivo alla lingua madre (L1) implica una 

riorganizzazione funzionale dei circuiti cerebrali coinvolti nell’elaborazione linguistica. 

Questo processo non comporta trasformazioni strutturali di natura qualitativa, bensì 

modificazioni di tipo quantitativo, che si manifestano nella diversa attivazione e distribuzione 

di specifiche aree corticali.  

Tali cambiamenti sono resi possibili dalla plasticità neurale, ovvero dalla capacità del cervello 

di adattarsi e riconfigurare le proprie reti funzionali in risposta a nuovi stimoli ed esperienze 

linguistiche (Collerone, 2011). 

A livello strutturale, l'esposizione costante a due o più lingue comporta un aumento della 

densità di materia grigia in regioni associate al controllo esecutivo e alla gestione del conflitto 

linguistico. Queste aree sono coinvolte nei processi di inibizione, attenzione selettiva e 

switching linguistico, che nei bilingui devono essere costantemente attivati per selezionare la 

lingua appropriata in base al contesto. 

Una delle teorie più consolidate nel campo del bilinguismo sostiene che L1 e L2 non 

condividano completamente le stesse basi neurali: la seconda lingua, se appresa 

successivamente alla lingua madre, tende a essere rappresentata in aree diverse rispetto a quelle 

impegnate nella gestione della L1. 

Lo studio di Abutalebi e Green (2007) ha fornito un modello neurocognitivo dettagliato del 

controllo linguistico bilingue, individuando un coinvolgimento distribuito di diverse regioni 

cerebrali.  

Il modello prevede, tra l’altro, il ruolo della corteccia prefrontale per l’inibizione della lingua 

non pertinente e la correzione degli errori, della corteccia cingolata anteriore per il 

monitoraggio dei conflitti linguistici, dei gangli della base per la selezione linguistica e del 

lobulo parietale inferiore per il mantenimento delle rappresentazioni linguistiche e della 

memoria di lavoro. 

Gli studi comportamentali si sono concentrati sul rapporto tra età di acquisizione e livello finale 

di competenza L2, esplorando la possibilità dell’esistenza di periodi critici distinti per aspetti 

diversi della lingua (es. fonologia, morfosintassi).  



21 
 

In parallelo, la ricerca neurocognitiva ha inizialmente ipotizzato che dopo una certa età 

l’apprendimento della L2 non possa più avvenire in modo qualitativamente simile a quello 

della L1, a causa di una perdita di plasticità cerebrale. 

Tuttavia, studi più recenti (DeLuca et al., 2019) hanno messo in discussione la rigidità del 

concetto di periodo critico. L'evidenza neurofisiologica mostra che la plasticità neurale 

permane anche nell’età adulta, permettendo una notevole variabilità nei risultati 

dell'apprendimento della L2.  

Questa svolta è stata resa possibile grazie ai progressi nelle metodologie neuroscientifiche e a 

una maggiore integrazione tra neuroscienze e scienze del linguaggio. 

In sintesi, il cervello bilingue si configura come un sistema dinamico e adattivo, capace di 

riorganizzarsi in risposta all’esperienza linguistica.  

Il bilinguismo non solo modifica il modo in cui le lingue sono rappresentate ed elaborate, ma 

influisce anche su funzioni cognitive generali. 

 

 

Figure 1 - differenza tra cervello bilingue e cervello monolingue 
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2 Una struttura complessa della lingua: la frase passiva  

2.1  Introduzione  

La frase passiva rappresenta una trasformazione sintattica che modifica l’ordine canonico degli 

argomenti di una frase, mettendo in rilievo il paziente dell’azione invece dell’agente.  

Dal punto di vista teorico, la frase passiva è spesso analizzata all'interno del modello generativo, 

la frase passiva si ottiene tramite un processo chiamato movimento sintattico, in cui l’oggetto 

della frase attiva viene spostato nella posizione di soggetto. In questo processo, il ruolo tematico 

dell'agente rimane invariato, ma viene rimosso dalla posizione sintattica prominente (Chomsky, 

1981).  

A livello cognitivo, la comprensione della frase passiva è più complessa rispetto a quella della 

frase attiva, specialmente nei bambini e nei parlanti non nativi.  

La costruzione passiva richiede una maggiore rielaborazione cognitiva, poiché l’interpretazione 

semantica non corrisponde direttamente all’ordine lineare degli elementi. 

Studi neurocognitivi dimostrano che la frase passiva attiva aree diverse rispetto alla frase attiva, 

tra cui la corteccia temporale posteriore e la corteccia parietale, implicate nell’analisi di strutture 

sintattiche non canoniche.  

In soggetti bilingui, inoltre, l’elaborazione della forma passiva nella L2 può rappresentare un 

indicatore sensibile del livello di competenza linguistica e della padronanza sintattica avanzata 

(Sorace, 2000). 

 

2.2  La frase passiva in italiano  

Nella lingua italiana, la frase passiva rappresenta una struttura sintattica complessa, la cui 

costruzione implica una trasformazione non banale della frase attiva corrispondente.  

Dal punto di vista strutturale, la passiva è caratterizzata da una dipendenza a lunga distanza tra 

i costituenti, che si manifesta principalmente attraverso lo spostamento dell’oggetto della frase 

attiva, il quale assume la posizione sintattica del soggetto nella frase passiva.  

In altre parole, l'elemento che nella frase attiva occupava il ruolo di oggetto diretto diventa ora 

il soggetto grammaticale della costruzione passiva, pur mantenendo la sua funzione semantica 

originaria. Questo fenomeno, che implica un’operazione di movimento sintattico, è ciò che 

conferisce alla passiva una certa complessità. 
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Soggetti, coloro che subiscono l’azione, e agenti, ovvero chi compie l’azione, possono essere 

sia animati sia inanimati.  

Osserviamo la seguente frase passiva: 

 

   2) I gatti sono rincorsi dal bambino <<rincorre i gatti>> 

 

 

La frase attiva che corrisponde all’esempio 2) è: 

 

  3) Il bambino rincorre i gatti 

 

Nell’esempio 3), “i gatti” corrisponde al complemento oggetto della frase attiva, mentre 

nell’esempio 2) corrisponde al soggetto perché, spostandosi, prende il posto di “il bambino” 

che nella frase attiva (3) è soggetto, mentre nella passiva diventa oggetto e agente della frase.  

Addentrandoci meglio in quello che è il movimento dei costituenti che avviene all’interno delle 

frasi passive e volendo spiegarlo seguendo la teoria dello Smuggling di Collins (2005), 

possiamo farlo partendo da una frase attiva semplice con ordine non marcato SVO (4) e 

vedendo come ogni elemento spostato lascerà una traccia nel suo movimento verso sinistra. 

 

   4)  Il bambino rincorre i gatti.   

 

In questa frase attiva “il bambino” è il soggetto della frase, “rincorre” è il verbo e “i gatti” 

complemento oggetto. 

Come primo passaggio, si procede allo spostamento verso sinistra del sintagma verbale (VP), 

comprendente il verbo e il complemento oggetto, dando luogo a una costruzione in cui tali 

elementi occupano una posizione che anticipa dell soggetto. 

 

5) Rincorre i gatti il bambino  <rincorre i gatti>  

 

Questo passaggio soprastante evidenzia un’importante riorganizzazione strumentale della 

struttura sintattica, pur restando ancora una forma non passiva. Successivamente, osserveremo 

il movimento del DP oggetto interno ("i gatti") verso la posizione di Spec,TP, dove assume 

progressivamente la funzione di soggetto grammaticale. Tuttavia, non è accompagnato dalla 

necessaria concordanza nei tratti, soprattutto del numero,  con il verbo. 

La struttura della frase inizia a mostrare le proprietà tipiche della costruzione passiva. 
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6) I gatti  rincorre <i gatti>  il bambino <rincorre i gatti> 

 

Affinché si realizzi la concordanza morfosintattica tra il soggetto grammaticale e il verbo, in 

particolare per quanto riguarda i tratti di numero, è necessario l’inserimento dell’ausiliare 

“essere”, che permette la formazione del participio passato coniugato correttamente in accordo 

con il soggetto. Inoltre, l’introduzione della preposizione “da” (by-phrase) è indispensabile per 

la marcatura esplicita dell’agente, ovvero dell’originario soggetto tematico dell’azione (7). 

Come sottolineato nel lavoro di Volpato e Bozzolan (2017), solo attraverso l’integrazione di 

questi elementi funzionali è possibile ottenere una struttura passiva completa e 

grammaticalmente ben formata, nella quale il tema viene promosso a soggetto grammaticale, 

mentre l’agente viene declassato a complemento preposizionale. 

 

7) I gatti   sono (ausiliare)  rincorsi <i gatti>    da  il bambino  <rincorre i gatti> 

 

Nell’esempio (7) la riorganizzazione delle funzioni grammaticali risulta ora completa. La nuova 

struttura della frase è quella della costruzione passiva; il soggetto grammaticale assume il ruolo 

tematico di paziente, cioè l'entità che subisce l'azione, mentre l’agente, ovvero colui che la 

compie, è espresso in posizione di complemento. 

 

8) I gatti sono rincorsi dal bambino.   

 

Sebbene vi sia disaccordo tra i linguisti sull’interpretazione della struttura passiva, essa può 

essere considerata, in alcuni casi, come una costruzione non marcata dal punto di vista 

dell’ordine sintattico, poiché, analogamente alla frase attiva, mantiene la sequenza canonica 

soggetto-verbo-complemento. Tuttavia, numerosi studi sottolineano la presenza di una 

marcatezza sul piano sintattico e semantico, dovuta al fatto che il soggetto grammaticale della 

frase passiva non corrisponde all’agente, bensì al paziente, ossia all’entità che subisce l’evento 

descritto dal predicato. Al contrario, l’agente, cioè chi compie effettivamente l’azione, viene 

espresso mediante un complemento obliquo introdotto dalla preposizione da, oppure può essere 

omesso, soprattutto nei casi in cui non sia specificato o non rilevante per l’interpretazione 
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dell’enunciato (De Cesare, 2007). La lingua italiana consente la costruzione della forma passiva 

utilizzando due ausiliari distinti, in base al tipo di verbo e al significato che si intende esprimere: 

essere e venire. 

L’uso dell’ausiliare essere nella costruzione passiva può generare ambiguità interpretative, 

soprattutto quando è seguito da verbi imperfettivi, ossia coniugati al presente o all’imperfetto. 

In questi casi, infatti, può risultare incerto se si tratti di una forma passiva o di una struttura 

stativa. Ad esempio, la frase (9): 

 

9) La finestra è/era chiusa 

 

può essere interpretata sia come passiva (ovvero: la finestra è stata chiusa da qualcuno), sia 

come descrizione di uno stato (la finestra si trova nello stato di essere chiusa). Al contrario, 

quando il verbo è perfettivo, come nel caso del passato prossimo, l’interpretazione passiva 

risulta inequivoca (10): 

 

10) La finestra è stata chiusa (dal custode). 

 

Questo tipo di ambiguità non si verifica con l’ausiliare venire, che, essendo incompatibile con 

interpretazioni stative, segnala in modo più netto la struttura passiva (11): 

 

11) La finestra viene chiusa (dal vento, da una persona…). 

 

Tuttavia, come osserva Gallardo (2024), essere e venire non sono liberamente intercambiabili 

nella formazione della passiva. L’ausiliare venire è soggetto a vincoli sintattici e semantici 

specifici, tra cui: 

- Incompatibilità con i verbi perfettivi, come mostra la seguente costruzione 

agrammaticale (12): 

 

      12)  *La finestra è venuta chiusa. 

 

- Impossibilità di comparire in frasi stative, ovvero in enunciati che descrivono stati 

permanenti anziché eventi dinamici (13): 
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    13) * Il quadro viene appeso al muro. 

(Interpretazione stativa inaccettabile; la frase corretta sarebbe: Il quadro è appeso al muro.) 

 

- Inammissibilità con il clitico pro-predicativo “lo”, che sostituisce interi predicati verbali 

(14): 

 

     14)  *La finestra viene chiusa e lo viene anche la porta. 

(grammaticalmente scorretto rispetto a: La finestra è chiusa e lo è anche la porta.) 

 

In sintesi, sebbene venire possa risolvere alcune ambiguità legate all’uso di essere, il suo 

impiego nella passiva è limitato a contesti specifici, e la sua selezione dipende da fattori 

aspettuali, semantici e sintattici. 

Come detto precedentemente, la struttura passiva è complessa, infatti, l’acquisizione non è 

immediata.  

Diversi studi hanno indagato l’età in cui i bambini iniziano a comprendere e produrre 

correttamente le frasi passive, evidenziando una traiettoria evolutiva articolata. Molti studi 

confermano che l’età in cui i bambini iniziano a comprendere la frase passiva sia intorno ai 5 

anni. Invece, studi più recenti (es. Volpato et al., 2013) hanno dimostrato che i bambini italiani 

già ad un’età compresa tra i 3;5 e i 6 anni sono in grado di comprendere correttamente strutture 

passive contenenti l’ausiliare venire.  

L’uso produttivo, invece, si consolida più tardi, generalmente intorno ai 7-8 anni. Schmitt 

(1968) ha valutato la comprensione e la produzione di frasi passive e i risultati hanno 

evidenziato che, all’età di 17 anni, non sono ancora del tutto acquisite. Questo ritardo, nella 

comprensione e produzione rispetto ad altre strutture sintattiche, si spiega con la maggiore 

complessità derivante dalla ristrutturazione dell’ordine canonico degli argomenti e dalla 

necessità di elaborare operazioni di movimento, tipiche della passiva. 

Inoltre, la comprensione è facilitata dalla presenza di indizi lessicali e contestuali, mentre in 

condizioni di assenza di supporto pragmatico o semantico, la performance dei bambini cala 

significativamente.  
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2.3  La frase passiva in spagnolo  

Quanto detto fino ad ora è valido per la lingua italiana, ma può essere applicato anche alla  

lingua spagnola. Infatti, come avviene nella lingua italiana, in spagnolo la frase passiva presenta 

lo stesso ordine e ruolo dei costituenti: paziente, verbo e agente; quest’ultimo può essere omesso 

e, se espresso, viene introdotto dalla preposizione por come possiamo vedere nella seguente 

frase: 

 

15) El atleta fue vencido por el cansancio.    

L’atleta è stato vinto dalla stanchezza. 

 

In spagnolo, come avviene per la lingua italiana, la struttura passiva inizia ad essere compresa 

durante i primi anni d’età (3-6 anni), mentre inizia ad essere prodotta correttamente solo 

successivamente. Tuttavia, la costruzione passiva non rientra tra le scelte preferenziali dei 

parlanti e, a differenza dell’italiano, si osserva una preferenza per soggetti e agenti animati; 

l’impiego di elementi inanimati, pur essendo grammaticalmente accettabile, risulta poco 

naturale. 

Inoltre, anche in spagnolo si differenziano due tipi di passive: eventive e stative. 

La frase passiva eventiva o verbale (16) esprime un’azione ed usa l’ausiliare Ser, mentre la 

passiva stativa o aggettivale (17) fa riferimento ad uno stato, una condizione, al risultato di 

un’azione e utilizza l’ausiliare estar (Valenzuela et al., 2015). 

 

16)  El libro fue escrito en Inglaterra.                        (eventiva) 

 Il libro è stato scritto in Inghilterra. 

 

17)  El edificio estaba construido con ladrillos importados.       (stativa) 

 L’edificio fu costruito con mattoni importati. 

 

Diversi studi sul confronto tra l’italiano e lo spagnolo mostrano che, dal punto di vista della 

traduzione, la forma passiva italiana con essere + participio passato viene resa in spagnolo 

anche attraverso estar + participio, e che, viceversa, la costruzione spagnola con estar + 

participio viene spesso tradotta in italiano con la passiva formata con essere. 
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Ser ed Estar sono due copule e, come abbiamo visto, danno due diversi e ben precisi significati 

alle frasi passive. Successivamente si cerca di spiegare il ruolo di questi due verbi e alcune delle 

diverse teorie linguistiche. 

 

 

2.4   Gli ausiliari Ser ed estar e la teoria dello stage level e individual level 

Durante l’apprendimento della lingua spagnola come seconda lingua (L2), una delle difficoltà 

più grandi è l’apprendere il corretto uso dei verbi Ser e Estar, dato che corrispondono entrambi 

al verbo italiano Essere. Questa difficoltà è più evidente soprattutto quando la lingua madre del 

parlante riconosce principalmente un solo verbo come copula. Ciò succede nella lingua italiana, 

dove il principale verbo copulativo è il verbo Essere.   

Nella lingua spagnola, i verbi copulativi sono due: Ser e Estar 

Come gran parte dei libri di grammatica riportano, Ser viene usato per condizioni permanenti, 

indipendentemente da ogni circostanza; Estar per situazioni transitorie, mutabili nel tempo.  

Per comprendere meglio questa distinzione tra i due verbi copulativi, possiamo riferirci a quanto 

riportato in Pérez Jiménez et al. (2015) sulla questione Ser/Estar.  

Vengono introdotti i concetti di Stage level (SL) e Individual level (IL), che si riferiscono a 

categorie semantiche e descrivono l’utilizzo di determinati verbi all’interno di una frase 

copulare, ovvero dove il verbo copulativo funge da collegamento tra il soggetto e il verbo. 

1. Stage level: fa riferimento a tutto ciò che è considerato temporaneo, a eventi che 

cambiano, che mutano.   

I predicati SL includono una variabile spaziotemporale che può essere vincolata dal 

tempo (Kratzer, 1989).   

Allo stage level viene associato il verbo Estar che, quindi, renderebbe il messaggio e lo 

stato fisico ed emotivo espresso nella frase, suscettibile di cambiamenti in un lasso di 

tempo anch’esso variabile, più o meno esteso.  

0. Individual level: i predicati IL vengono associati alla continuità temporale (McNally, 

1994).  

Il verbo Ser viene utilizzato in queste frasi in cui si vuole indicare persistenza, perennità, 

stabilità nel corso del tempo. 
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Inoltre, a quanto sopra riportato si può collegare un altro aspetto importante che è quello della 

perfettività e imperfettività, aspetto che si relaziona con l’uso dei due verbi copulativi spagnoli 

Ser ed Estar. 

È necessario considerare l’aspetto perfettivo e imperfettivo delle frasi. 

Le frasi con Ser reggono l’aspetto imperfettivo, ovvero verbi che indicano azioni in corso di 

svolgimento o che hanno una durata illimitata (querer ‘amare’, conocer ‘conoscere’, respetar 

‘rispettare’); le frasi con il verbo Estar reggono l’aspetto perfettivo, ovvero descrivono azioni 

che prevedono una conclusione (disparar ‘sparare’) (Carballera Cotillas, Sastre Ruano, 1991). 

Tuttavia, non tutti i linguisti sono d’accordo con questa teoria, perché spiega solo alcuni dei 

comportamenti dei due verbi, ma ne lascia fuori altri.  

Dal punto di vista scientifico, è fondamentale la presenza di opinioni divergenti e di teorie 

contrastanti. A tal proposito, citerò brevemente due posizioni che si discostano da quanto 

esposto finora, pur non risultando rilevanti per gli scopi del presente studio. 

Inoltre, secondo quanto afferma Alcubierre (2005:16), la dicotomia permanente/transitorio è 

incoerente, in quanto è possibile avere delle situazioni transitorie con il verbo Ser (Pedro a veces 

es muy pesado ‘Pedro a volte è molto pesante’), e situazioni permanenti espresse con il verbo 

Estar (Pedro está muerto ‘Pedro è morto’) (Martínez-Rubio, Mª-Trinidad, 2018). 

Parlando adesso delle frasi copulari con predicato aggettivale, gli aggettivi concordano 

naturalmente con solo una delle copule o, in alcuni casi, con entrambe. 

Gli aggettivi che combinano solamente con Ser sono gli aggettivi di relazione.  

Questi ultimi non aggiungono e non modificano il nome a cui si riferiscono, ma piuttosto lo 

collegano ad uno specifico campo o dominio. 

In spagnolo, alcuni di questi aggettivi di relazione che solo combinano con Ser sono: comunista 

‘comunista’, vegetariano ‘vegetariano’, spagnolo ‘español’, falso ‘falso’, ecc. 

 

18)  Hans es alemán 

             Hans è tedesco 

 

Mentre gli aggettivi che possono solo essere associati al verbo Estar sono gli aggettivi perfettivi 

che esprimono il risultato di un processo, il completamento di un’azione o di uno stato.  

Nella lingua spagnola, alcuni degli aggettivi perfettivi sono: borracho ‘ubriaco’, harto ‘stufo’, 

lleno ‘pieno’, exhausto ‘esausto’, cansado ‘stanco’, ecc.  
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19)  Juan está en la cocina borracho. 

             Giovanni è in cucina ubriaco.  

 

Tutti gli altri aggettivi graduabili, ovvero quegli aggettivi che possono esprimere un'intensità 

variabile di una qualità, cioè che possono essere usati in una forma più o meno forte ed è 

possibile modificarli per indicare una maggiore o minore intensità della qualità che descrivono 

(alto, basso, grande, felice, magro, bello, intelligente…) possono invece essere associati sia a 

Ser che ad Estar (Pérez Jiménez, Leonetti Jungl, Gumiel Molina, 2015). 

 

20)  La casa es/está grande. 

             La casa è grande 

 

Quest’ultima condizione relativa all’uso di Ser ed Estar può variare passando dallo spagnolo 

europeo a quello parlato nei Paesi dell’America Latina. Sebbene entrambe le copule possano 

essere associate a determinati verbi, la preferenza per l’una o per l’altra dipende spesso dalle 

varietà regionali e dall’area geografica di riferimento. 

In America, a differenza di ciò che avviene in Spagna, non è raro l’utilizzo del verbo Estar con 

aggettivi che indicano l’età (21), (Apud Egido y Morala 2009: 166). 

 

21) Yo no me acuerdo muy bien, porque estaba pequeña (V/m).   

 

Ciò avviene perché, secondo quanto osservato dall’autrice, il verbo Ser renderebbe più l’idea 

di un concetto astratto e simbolico, mentre Estar riesce a calare la frase in una dimensione più 

concreta del mondo (Aleza Izquierdo, 2010). 

Inoltre, ser può combinarsi con predicati di tipo SL almeno in un caso: con aggettivi valutativi 

(22), che in letture si descrivono comportamenti particolari in situazioni specifiche (Stowell 

1991, Martin 2006). 

 

22) Juan fue cruel con Maria en la fiesta 

Juan è stato crudele con Maria alla festa 
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Questa situazione complessa ha portato alcuni autori – in particolare Maienborn (2005) – a 

sostenere che la scelta tra le copule in spagnolo sia motivata da fattori pragmatici, ed è solo 

marginalmente collegata a una distinzione tra stato temporaneo (SL) e stato intrinseco (IL).  

 

 

3 Passive con verbi psicologici 

3.1 Introduzione  

I verbi psicologici costituiscono una classe verbale di particolare interesse sia per la sintassi sia 

per la semantica, poiché esprimono fenomeni mentali ed emotivi quali percezioni, emozioni, 

stati affettivi e atteggiamenti soggettivi.  

Si tratta, quindi, di verbi che non denotano azioni concrete o eventi fisicamente osservabili nel 

mondo esterno, ma piuttosto rappresentano esperienze interne, spesso intime e non direttamente 

accessibili all’osservazione empirica.  

Queste esperienze sono strettamente legate alla dimensione cognitiva ed emotiva 

dell’individuo, e per questo motivo i verbi psicologici pongono questioni teoriche rilevanti sul 

piano dell’interfaccia tra sintassi, semantica e, in alcuni casi, pragmatica. 

Dal punto di vista sintattico, i verbi psicologici sono comunemente classificati come 

biargomentali, in quanto selezionano due partecipanti distinti all’interno della struttura 

argomentale: da un lato lo stimolo, ovvero l’elemento che causa o suscita lo stato mentale o 

affettivo;  

dall’altro, l’esperiente, cioè l’entità che sperimenta, subisce o vive internamente l’esperienza in 

questione.  

Questa distinzione, ben radicata nella letteratura linguistica (es. Belletti & Rizzi, 1988), 

evidenzia la peculiarità di questi verbi, i quali, a differenza dei verbi agentivi, non prevedono 

necessariamente un controllo volontario dell’azione da parte del soggetto. 

Nelle lingue romanze, i verbi psicologici si distinguono per una notevole varietà di realizzazioni 

sintattiche, che riflettono configurazioni argomentali non sempre canoniche. Quindi, come ci 

mostrano lo studio di di Belletti & Rizzi (1988) e più recentemente quello di García-Pardo & 

Marín (2021), le lingue romanze, pur condividendo tratti strutturali comuni, mostrano 

differenze notevoli nella frequenza e nella produttività di queste costruzioni, suggerendo che le 

realizzazioni sintattiche dei verbi psicologici siano sensibili sia a parametri grammaticali sia a 

fattori lessicali. 
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3.2 I verbi psicologici nella lingua italiana 

Per quanto riguarda la lingua italiana, Belletti e Rizzi (1988) selezionano tre classi di verbi 

psicologici, ma noi ci concentreremo solo su due di esse: Temere e Preoccupare. 

Nei verbi come temere, l’esperiente occupa la posizione di soggetto, mentre nei verbi come 

preoccupare è selezionato come esperiente l’oggetto.  

Questa distinzione ha portato a classificare i verbi psicologici in due sottogruppi: i verbi 

psicologici con esperiente soggetto (Subject Experiencer Psychological Verbs, SEPV) e quelli 

con esperiente oggetto (Object Experiencer Psychological Verbs, OEPV). 

Le seguenti frasi attive ci mostrano rispettivamente queste due classi di verbi: 

 

23) Gianni teme questo (SEPV). 

 

24) Questo preoccupa Gianni (OEPV).   

 

Le due classi verbali individuate includono verbi specifici che rientrano, a seconda delle 

caratteristiche, in uno dei due gruppi. 

Di seguito possiamo vedere alcuni dei verbi principali e più frequentemente usati. 

 

Tabella 1 - elenco di verbi psicologici divisi per classe verbale 

Preoccupare Temere 

accontentare adorare 

addolorare amare 

allarmare ammirare 

annoiare detestare 

calmare invidiate 

commuovere odiare 

disgustare preferire 

divertire soffrire 

eccitare sopportare 

impaurire  

ossessionare  

turbare  



33 
 

 

Queste due classi presentano, in italiano, differenze tra loro. 

Una tra tutte, di cui ci occuperemo e approfondiremo dopo, riguarda la passivizzazione e gli 

ausiliari (vedi 3.4). 

 

3.3 I verbi psicologici nella lingua spagnola  

Quanto illustrato finora si è concentrato prevalentemente sulla lingua italiana, offrendo una 

panoramica sulle caratteristiche sintattico-semantiche dei verbi psicologici.  

Tuttavia, per questo lavoro è utile, per avere una visione più completa e comparativa del 

fenomeno, estendere l’analisi anche ad un’altra lingua neolatina strettamente imparentata con 

l’italiano: lo spagnolo.  

Non sorprende che tra le due lingue esistano numerose somiglianze, data la comune origine dal 

latino e la presenza di strutture morfosintattiche simili.  

Queste somiglianze si manifestano in maniera particolarmente evidente proprio nel 

comportamento dei verbi psicologici, i quali, pur con alcune variazioni lessicali e morfologiche, 

condividono tratti strutturali fondamentali. 

Proseguendo nell’analisi, dunque, ci concentreremo proprio su questi verbi psicologici, 

mettendo in luce come la loro struttura sintattica, nelle lingue spagnola e italiana, rispecchi 

meccanismi grammaticali comuni. 

In entrambe le lingue, infatti, troviamo verbi psicologici che non seguono rigidamente la 

configurazione canonica soggetto-verbo-oggetto, ma che si articolano spesso in strutture 

cosiddette “inaccusative” o con marcatura dativa dell’esperiente. 

Le frasi con verbi psicologici e soggetto esperiente presentano questo tipo di struttura (25). 

25) Juan teme a María. 

    Juan teme Maria. 
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          Figura 2 Fábregas and Marín, 2015 

 

Come si può osservare nell’esempio in questione, i verbi psicologici con soggetto esperiente 

(SEPV) implicano necessariamente la presenza di un individuo senziente che prova uno stato 

interno di tipo mentale o affettivo.  

Questo è dovuto al fatto che tali verbi denotano esperienze soggettive, che richiedono una 

coscienza o consapevolezza per essere pienamente interpretate. Di conseguenza, il soggetto 

grammaticale in questi casi non è un agente nel senso tradizionale del termine, ma un esperiente, 

ossia l'entità che percepisce o subisce internamente un determinato stato psicologico.  

Come osservato da Belletti e Rizzi (1988), l’esperiente in queste costruzioni occupa tipicamente 

la posizione di soggetto sintattico, pur non esercitando alcun controllo sull’evento descritto. 

Il complemento oggetto, come nel caso di María nella frase “Juan teme María”, non assume il 

ruolo di causante intenzionale o agente dell'emozione, bensì funge da semplice bersaglio o 

stimolo emotivo. In altre parole, María è l’elemento che suscita la risposta psicologica di paura 

in Juan, ma non vi è alcuna implicatura che ella abbia compiuto un’azione per provocarla. 

In effetti, i SEPV si collocano all’interno di una classe di verbi stativi, privi di dinamismo 

interno, nei quali l’emozione non è concepita come il risultato di un’azione esterna, ma come 

una condizione mentale preesistente o in atto.  

Kratzer (1996) ha proposto che i verbi con soggetto esperiente siano privi di una proiezione 

agentiva, il che spiegherebbe l’assenza di qualsiasi ruolo causativo assegnato all’oggetto. 

Passiamo ora ai verbi psicologici con oggetto esperiente (OEPV).  

Questi verbi costituiscono una classe sintattico-semantica particolarmente interessante, poiché 

condividono con i verbi psicologici con soggetto esperiente (SEPV) il nucleo concettuale legato 

all'espressione di stati mentali o emotivi, ma differiscono per quanto riguarda il comportamento 

sintattico.  



35 
 

In particolare, pur mantenendo una componente esperienziale, gli OEPV introducono nella loro 

rappresentazione sintattica un livello strutturale aggiuntivo: una proiezione causativa. 

In termini semplici, mentre i SEPV denotano un'emozione o stato mentale che nasce 

internamente nell’esperiente (che ne è anche il soggetto grammaticale), gli OEPV presentano 

un causatore esterno dell’esperienza psicologica.  

Questo causatore, tipicamente realizzato come soggetto sintattico, è responsabile, direttamente 

o indirettamente, dell’insorgere dello stato mentale nell’esperiente, che invece viene realizzato 

come oggetto grammaticale. 

 

 

Figura 3 Fábregas and Marín, 2015 

 

In altre parole: gli OEPV coinvolgono tre partecipanti nello stato mentale: due che sono 

condivisi con i SEPV – l’esperiente dell’emozione e il bersaglio dell’emozione – e uno nuovo, 

il causante di quell’emozione. 

Prendiamo come esempio la frase: 

 

26) El artículo del periódico preocupó a Juan por su hijo.        

L’articolo del giornale preoccupò Juan per suo figlio (traduzione letterale) 

L’articolo di giornale ha suscitato in Juan preoccupazione per suo figlio.  

 

In questo tipo di costruzione, l’esperiente dell’emozione è rappresentato da Juan, ovvero colui 

che sperimenta lo stato psicologico indotto dal contesto. 
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Il figlio, invece, pur essendo il bersaglio intenzionale dell’emozione, colui verso cui l’emozione 

è diretta, non ne è il causante.  

Questa distinzione è fondamentale dal punto di vista sia sintattico che semantico, in quanto 

chiarisce la natura tripartita dei ruoli coinvolti nei verbi psicologici complessi, come osservato 

da Fábregas e Marín (2015): esperiente, stimolo (o bersaglio) e causante. 

In particolare, ciò che innesca l’emozione, il causante, non coincide necessariamente con il 

bersaglio emotivo, ma può essere un elemento estraneo alla relazione semantica principale tra 

i partecipanti primari. 

Nel caso specifico in esame, continuando ad analizzare l’esempio 26, il causante dell’emozione 

non è il figlio di Juan, bensì un elemento discorsivo esterno: un articolo di giornale.  

Questo articolo non ha bisogno di menzionare direttamente il figlio o di essere incentrato su di 

lui per provocare in Juan un’emozione intensa, come la preoccupazione o la paura. 

 Il testo potrebbe riferirsi, ad esempio, a eventi globali, a conflitti armati, a una possibile 

invasione militare o a una crisi geopolitica più ampia.  

Tuttavia, nonostante il contenuto dell’articolo non sia direttamente collegato alla vita personale 

di Juan e a suo figlio, esso è in grado di attivare in lui una rappresentazione mentale che 

riconduce la minaccia astratta alla persona concreta del figlio.  

L’effetto emotivo si produce, quindi, per via indiretta. 

Inoltre, in spagnolo, tra i SEPV e gli OEPV sono presenti altre differenze oltre a quella appena 

descritta; di seguito ne verranno elencate solo alcune. 

Gli OEPV non possono essere modificati da avverbi come lentamente o poco a poco, non sono 

compatibili con il verbo parar ‘smettere’ e, inoltre, al contrario degli SEPV, possono essere 

associati ad espressioni temporali come tan pronto como ‘appena’, desde ‘da’…  

Le seguenti frasi dimostrano quanto appena detto: 

 

27) *La crisis molesta a María poco a poco.           (OEPV) 

La crisi disturba Maria poco a poco. 

 

 

28) *Esta situación ha parado de interesar a tus padres.        (OEPV) 

Questa situazione ha smesso di interessare i tuoi genitori. 

 

29) *Juan admira la sinceridad desde 1985.        (SEPV)                 
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Juan ammira la sincerità dal 1985.            

 

Ritornando alla teoria dello stage level e individual level, nella lingua spagnola i verbi 

psicologici con esperiente soggetto (SEPV), ovvero quelli che coinvolgono il soggetto (1) si 

comportano come predicati di individual level (IL), mentre i verbi psicologici con esperiente 

oggetto (OEPV), ossia tutti i verbi che coinvolgono l’oggetto (2) si comportano come predicati 

di stage level (SL), (Carlson 1977). 

 

(1) amar ‘amare’; adorar ‘adorare’; admirar ‘ammirare’; envidiar ‘invidiare’; temer ‘temere’; 

odiar ‘odiare’; detestar ‘detestare’; sentir ‘sentire’; esperar ‘aspettare’; disfrutar ‘godere’;  

gozar ‘divertirsi’; sufrir ‘soffrire’; resistir ‘resistere’; estimar ‘stimare’; desconfiar ‘diffidare’;  

confiar ‘fidarsi’; ecc.  

 

(2) aliviar ‘alleviare’; asombrar ‘stupire’; asustar ‘spaventare’; atemorizar ‘intimorire’; 

aterrorizar ‘terrorizzare’; (des)motivar ‘(de)motivare’; entretener ‘intrattenere’;  

espantar ‘spaventare’; fastidiar ‘infastidire’; molestar ‘disturbare’; ecc.  

 

Per questo che, secondo quanto riportato nello studio di Fábregas e Marín (2015), gli SEPV 

rifiutano la perifrasi progressiva, perché denotano uno stato persistente.  

Al contrario, gli OEPV le accettano per il senso di progressività e di stato passeggero che danno 

alla frase. 

Proprio per quanto appena detto, possiamo dedurre che i SEPV combinano con la copula ser e 

gli OEPV con estar.  

Nonostante ciò, ci sono diverse linee di pensiero ed è bene ricordare che ci possono essere delle 

eccezioni. Si può infatti affermare che le due copule non si distribuiscano in modo 

perfettamente coerente con la distinzione IL/SL, ma noi non approfondiremo queste eccezioni 

in questo lavoro. 

 

3.4  Passive con i verbi psicologici in italiano  

In questa sezione verranno analizzate le frasi passive costruite con verbi psicologici. 
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Dopo aver definito in precedenza la struttura della frase passiva e le caratteristiche dei verbi 

psicologici, si procederà ora a un’analisi integrata che metta in relazione i due ambiti. 

L'obiettivo è quello di esaminare le peculiarità delle costruzioni passive con verbi psicologici, 

ponendo particolare attenzione alle analogie e alle differenze tra l’italiano e lo spagnolo. 

In primo luogo, è opportuno ricordare che ci stiamo occupando solo di due delle tre classi 

verbali che citano Belletti e Rizzi (1988): la classe I (temere) con soggetto esperiente e la classe 

II (preoccupare) con oggetto esperiente. 

Parlando della lingua italiana, entrambe le classi permettono la passivizzazione, anche se in 

modi diversi.  

I verbi della classe I permettono sempre la passivizzazione e selezionano sia l’ausiliare essere 

che venire.  

Secondo Rubin (1990), l’ausiliare venire può essere utilizzato esclusivamente con verbi 

transitivi che si prestano effettivamente alla passivizzazione canonica, come accade nel caso 

dei verbi appartenenti alla Classe I, con cui l’uso di venire risulta del tutto naturale e 

grammaticalmente corretto.  

Diversamente, Belletti e Rizzi (1988) hanno analizzato in dettaglio la possibilità di 

passivizzazione dei verbi della Classe II, come preoccupare, concludendo che tali verbi non 

ammettono una vera passiva verbale.  

Le strutture che in superficie sembrano passive sono, in realtà, interpretate come passive 

aggettivali.  

Belletti e Rizzi (1988) forniscono quattro argomentazioni centrali a sostegno dell’idea che le 

cosiddette “passive” dei verbi psicologici della Classe II (come preoccupare) non siano vere 

passive verbali, ma piuttosto costruzioni aggettivali, cioè strutture in cui il participio agisce 

come un aggettivo più che come una forma verbale passiva. 

- Incompatibilità con i clitici nelle frasi relative ridotte: 

Le passive psicologiche, a differenza delle passive verbali canoniche, non ammettono 

la presenza di clitici in frasi relative ridotte. 

30) *L’uomo che lo era preoccupato da tutti 

 

- Incompatibilità con l’ausiliare venire: 

Le passive psicologiche non ammettono l’uso dell’ausiliare venire, che è invece 

accettato con le passive verbali vere. 
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31)  *Gianni venne preoccupato dalla situazione 

- Participio non regolare o assente per alcuni verbi: 

Alcuni verbi della Classe II non possiedono un participio passato regolare o lo 

presentano solo in forme marginali o marcate. Questo limita la possibilità di costruire 

una vera passiva verbale. 

- Assenza o alterazione del complemento d’agente con da: 

Mentre le passive canoniche accettano l’introduzione dell’agente tramite la 

preposizione da, molte pseudo-passive psicologiche non tollerano questa costruzione, 

o la sostituiscono con preposizioni diverse. 

32) Gianni è preoccupato per la situazione (aggettivale) 

Tuttavia, Pesetsky (1995), invece, osserva che le passive con venire dei verbi come preoccupare 

diventano sempre più accettabili man mano che il predicato assume un carattere sempre più 

eventivo. (Pesetsky 1995); consideriamo il seguente esempio (21) che risulta completamente 

grammaticale: 

 

33) Giovanni viene spaventato da questa prospettiva alle cinque. 

 

L’ausiliare essere, invece, nonostante possa creare delle ambiguità se seguito da verbi 

imperfettivi, può essere sempre selezionato come ausiliare per formare la frase passiva, sia con 

verbi transitivi che con verbi inaccusativi. 

Tuttavia, della classe II, non tutti i verbi permettono la passivizzazione. 

Consideriamo le seguenti costruzioni passive: 

 

34) ??Il governo americano è stato preoccupato dalle operazioni di riarmo italiano. 

35) *Il difensore è stato inebetito dal gioco di gambe di Ronaldo. 

 

Grazie a questi due esempi (33 e 34) è possibile rendersi conto che non tutti i verbi psicologici 

possono essere passivizzati, ovvero, mentre preoccupare è marginale (34), inebetire è del tutto 

agrammaticale (35) ed entrambi appartengono alla classe II.  

Possiamo, quindi, affermare che la classe II non sia del tutto omogenea e che mentre alcuni 

verbi ammettono la passivizzazione, altri no. 
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3.5 Passive con i verbi psicologici in spagnolo 

Anche nella lingua spagnola, come accade in italiano, la costruzione passiva con verbi 

psicologici costituisce un terreno particolarmente complesso e dibattuto all’interno della ricerca 

linguistica.  

La difficoltà principale non risiede soltanto nella rarità d’uso di queste costruzioni nella lingua 

quotidiana, ma soprattutto nelle numerose questioni teoriche che esse sollevano.  

Gli studiosi si confrontano, infatti, su diversi aspetti, tra cui la tipologia di passiva impiegata, 

la possibilità stessa della passivizzazione di determinati verbi esperienziali e sulla scelta 

dell’ausiliare corretto da impiegare nelle forme composte, ovvero tra ser ed estar. 

Nel caso specifico dello spagnolo, la scelta tra ser ed estar nelle costruzioni passive assume una 

rilevanza cruciale, in quanto non si tratta soltanto di una questione morfologica, ma coinvolge 

anche aspetti semantici e pragmatici. 

la questione delle passive psicologiche nello spagnolo rimane aperta e particolarmente 

interessante per gli studi di linguistica teorica e acquisizionale. L’ambiguità tra forma verbale 

e forma aggettivale, la flessibilità della valenza verbale e la variazione nell’uso degli ausiliari 

rendono questo ambito molto stimolante per chi si occupa di grammatica comparata e 

apprendimento linguistico in L2. 

Come spiegano García-Pardo e Marín (2021), i verbi psicologici con soggetto esperiente 

(SEPV), ad esempio admirar ‘ammirare’ o odiar ‘odiare’, sono in generale considerati come 

participi verbali. 

Al contrario, i participi dei verbi psicologici con oggetto esperiente (OEPV), come aburrir 

‘annoiare’ o preocupar ‘preoccupare’, sono quasi unanimemente considerati participi 

aggettivali. 

Tuttavia, come dimostrano alcuni linguisti, esistono valide ragioni per sostenere che i participi 

dei verbi psicologici con soggetto esperiente possano essere altrettanto aggettivali quanto quelli 

dei verbi con oggetto esperienziale (OEPVs).   

Vediamo l’esempio di seguito che dimostra quanto appena detto: 

 

36a) Sus padres están muy/bastante angustiados. 

         I suoi genitori sono molto/abbastanza angosciati. 

 

36b) Sus padres están angustiadísimos. 



41 
 

         I suoi genitori sono angosciatissimi. 

 

Nei due esempi appena ripostati (36a  e  36b), le frasi con soggetto esperiente hanno un carattere 

aggettivale che si manifesta attraverso la possibilità di essere modificati da avverbi di grado 

(36a), come molto e abbastanza, e dal superlativo assoluto (36b).  

Per quanto riguarda gli ausiliari, in García-Pardo (2020), la differenza nella selezione 

dell’ausiliare (ser/estar) con i participi viene interpretata come ulteriore evidenza della 

distinzione tra verbi inaccusativi e transitivi all’interno della classe dei verbi psicologici: i 

SEPVs, che sono transitivi e selezionano ser, sono considerate passive verbali, mentre gli 

OEPVs, che sono inaccusativi e selezionano estar, vengono analizzati come passive aggettivali. 

Nel lavoro di García Pardo e Marín (2021), invece, si preferisce parlare di ser come ausiliare 

predefinito per le passive sia verbali che aggettivali, mentre estar, più complesso di ser, solo 

per le aggettivali, usato come meccanismo di stativizzazione. 

Guardiamo infatti il seguente esempio: 

 

37) El niño es respetado 

       Il bambino è rispettato 

 

Questo esempio ci mostra una frase passiva aggettivale con l’ausiliare ser, grammaticalmente 

corretta. 

Indispensabile è anche ricordare che, come avviene per la lingua italiana, anche in spagnolo 

non sempre è possibile passivizzare. 

In particolare, mentre gli OEPVs si prestano naturalmente alla formazione della passiva, grazie 

alla loro struttura causativa e alla presenza di un tema-agente identificabile, per i SEPVs, la 

passiva è grammaticalmente possibile, ma spesso marcata stilisticamente o addirittura 

semantico-pragmaticamente anomala (38). 

 

38) El perro es temido por María. 

       Il cane è temuto da Maria. 

 

La frase sopra riportata appare grammaticalmente corretta e potenzialmente possibile, ma poco 

naturale e raramente usata quotidianamente da parlanti nativi; si preferisce usare questo tipo di 

struttura in contesti formali o in testi letterari. 
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In sintesi, l’analisi delle passive psicologiche evidenzia una notevole complessità teorica e una 

forte variabilità cross-linguistica, che continua a stimolare il dibattito tra i linguisti.  

Tanto nell’italiano quanto nello spagnolo, la formazione delle passive psicologiche non segue 

regole univoche, ma dipende da una combinazione di fattori sintattici, semantici e 

morfosintattici. La distinzione tra verbi con soggetto esperiente (SEPV) e verbi con oggetto 

esperiente (OEPV) si rivela centrale, ma non sufficiente da sola a spiegare tutte le variazioni 

osservabili. 

Un ruolo chiave è giocato dalla selezione dell’ausiliare, che in italiano coinvolge essere e 

venire, mentre in spagnolo ser e estar.  

Tuttavia, la scelta non riflette sempre una semplice opposizione tra passive verbali e aggettivali, 

infatti, come abbiamo visto, studi recenti, come quello di Marín (2015), dimostrano che anche 

costruzioni considerate tradizionalmente verbali possono presentare tratti aggettivali, e 

viceversa. 
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4 Lo studio: passive psicologiche e giudizi di grammaticalità  

4.1 Introduzione e domande di ricerca  

La presente tesi si propone di analizzare il ruolo dell’ausiliare nella percezione della 

grammaticalità delle frasi passive psicologiche in italiano e in spagnolo. In particolare, 

l’indagine si concentra sul comportamento degli ausiliari essere e venire in italiano, e ser e 

estar in spagnolo, all’interno di costruzioni passive che coinvolgono verbi di natura psicologica. 

Questi ultimi rappresentano una categoria particolarmente interessante, poiché spesso sfuggono 

alle regolarità delle costruzioni passive canoniche e pongono questioni specifiche sia a livello 

teorico che sperimentale. 

Il tema risulta rilevante per almeno due ordini di motivi.  

Da un lato, la distinzione e l’uso degli ausiliari nelle lingue romanze hanno attirato, nel corso 

degli anni, l’attenzione di numerosi studiosi.  

Dall’altro, la costruzione passiva con verbi psicologici rappresenta un’area di instabilità 

grammaticale e variazione nell’accettabilità, spesso soggetta a giudizi contrastanti anche tra 

parlanti nativi. Ciò rende l’argomento particolarmente adatto a essere affrontato attraverso un 

approccio sperimentale che indaghi le intuizioni linguistiche dei parlanti. 

L’ipotesi centrale alla base del presente lavoro è che il tipo di ausiliare impiegato incida 

significativamente sui giudizi di accettabilità espressi dai parlanti. Si postula, cioè, che l’uso di 

un ausiliare piuttosto che un altro nelle costruzioni passive influenzi la percezione della 

grammaticalità della frase, e che tale influenza possa variare in funzione della lingua, del 

contesto sintattico e della competenza linguistica del parlante. 

Per indagare tali dinamiche, lo studio si articola attorno alle seguenti domande di ricerca 

principali: 

1. L’ausiliare utilizzato costituisce un fattore determinante nei giudizi di accettabilità 

grammaticale? 

2. Le frasi attive risultano generalmente più accettabili rispetto alle corrispondenti 

costruzioni passive? 

3. Il livello di competenza linguistica in spagnolo dei partecipanti italiani influisce 

sulla percezione della grammaticalità, avvicinando i loro giudizi a quelli di un 

gruppo di controllo costituito da parlanti nativi? 
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Tali interrogativi vengono affrontati mediante la somministrazione di un test sperimentale 

appositamente costruito, suddiviso in due sezioni principali.  

La prima sezione è dedicata alla valutazione della competenza linguistica in spagnolo dei 

partecipanti italofoni. A tal fine, è stato utilizzato un questionario volto a misurare variabili 

quali l’esposizione alla lingua, il livello di istruzione formale, di soggiorno all’estero, e la 

familiarità con contesti di comunicazione reale in lingua spagnola. In aggiunta, è stata richiesta 

una breve autovalutazione delle competenze linguistiche. 

La seconda sezione del test ha invece riguardato la raccolta di giudizi di grammaticalità.  

Ai partecipanti è stato chiesto di valutare una serie di frasi attive e passive, in italiano e in 

spagnolo, formulate con verbi psicologici e accompagnate da differenti ausiliari (essere/venire, 

ser/estar).  

L’obiettivo di questa metodologia è quella di analizzare comparativamente i dati di gruppi di 

parlanti con diversa competenza linguistica.  

4.2 I partecipanti 

Il campione coinvolto nella presente ricerca sperimentale è costituito da un totale di 52 

partecipanti, suddivisi in due gruppi distinti: un gruppo sperimentale di 40 soggetti italofoni e 

un gruppo di controllo composto da 12 madrelingua spagnoli.  

Tutti i partecipanti hanno aderito volontariamente allo studio e ciò ha rappresentato un elemento 

fondamentale, poiché ha garantito un coinvolgimento attivo e consapevole da parte de ognuno 

di loro.Per quanto riguarda il gruppo sperimentale, tutti i partecipanti rientrano nella fascia d’età 

compresa tra i 20 e i 30 anni, in linea con il target universitario e neolaureato.  

Dal punto di vista della distribuzione di genere, come ci mostrano i due grafici che seguono, il 

campione italofono è composto da 29 femmine e 11 maschi e provengono dalle tre principali 

macroaree del territorio italiano: 21 dal Nord, 5 dal Centro e 14 dal Sud Italia. 

 

 

 

Un criterio fondamentale per l’inclusione nel campione era il possesso di competenze, anche 

minime, nella lingua spagnola, ritenute necessarie per garantire una comprensione adeguata dei 

materiali proposti.  
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In termini di competenze linguistiche effettive, i partecipanti presentano livelli differenti. 

Grazie a un questionario inserito tra la sezione spagnola e quella italiana del test — e descritto 

in dettaglio nel paragrafo 4.3 — i partecipanti hanno avuto la possibilità di esprimere una 

valutazione soggettiva delle proprie competenze linguistiche. Alcuni si collocano su un livello 

base, altri si autovalutano come parlanti di livello intermedio o avanzato. Riguardo alla 

formazione linguistica pregressa, la maggioranza dei partecipanti ha dichiarato di aver avviato 

lo studio dello spagnolo in ambito scolastico, principalmente durante le scuole superiori, mentre 

una percentuale più contenuta ha riferito di aver iniziato lo studio della lingua in contesto 

universitario o attraverso esperienze personali all’estero.  

In particolare, alcuni partecipanti hanno avuto modo di trascorrere periodi di soggiorno in Paesi 

di lingua spagnola, grazie a programmi di mobilità internazionale come l’Erasmus+.  

Tali esperienze, anche se temporanee, possono aver contribuito in modo significativo allo 

sviluppo di competenze comunicative autentiche, in quanto immerse in un contesto culturale e 

linguistico reale, ben diverso da quello didattico. 

Proprio grazie alla mia partecipazione personale al programma Erasmus, ho avuto l’opportunità 

di conoscere e selezionare molti dei partecipanti coinvolti in questo studio, sia italiani sia 

spagnoli madrelingua.  

Questa circostanza ha avuto un impatto decisamente positivo sulla ricerca, permettendomi di 

accedere a un ambiente multiculturale e plurilingue, in cui era naturale interagire con studenti 

provenienti da diversi Paesi europei e latinoamericani.  

Il contesto Erasmus si è rivelato pertanto un canale privilegiato per la raccolta di un campione 

variegato e in linea con gli obiettivi del progetto. 

Accanto al gruppo italofono, è stato selezionato un gruppo di controllo composto da 12 

madrelingua spagnoli. Anche in questo caso, tutti i partecipanti rientrano nella fascia d’età 20–

30 anni, mantenendo così l’omogeneità anagrafica nei due gruppi.  

I partecipanti madrelingua provengono da diversi Paesi dell’area ispanofona, nello specifico: 

Spagna, Messico, Perù, Argentina, Guatemala e Cile.  

Tale composizione garantisce eterogeneità culturale e linguistica, particolarmente utile per una 

visione più ampia della lingua spagnola, spesso oggetto di variazioni regionali sul piano 

lessicale, fonetico e pragmatico. Anche in questo gruppo, la partecipazione al test è avvenuta 

in modo del tutto volontario, e tutti hanno completato le attività previste con serietà e 

collaborazione. 
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4.3 Il test e i metodi di somministrazione 

Il presente studio ha riguardato due distinte classi sintattiche di verbi psicologici: 

● SEPV (Subject Experiencer Psychological Verbs) basata su strutture con esperiente 

soggetto; 

● OEPV (Object Experiencer Psychological Verbs) ha invece esaminato verbi in cui 

l’esperiente compare in posizione di oggetto. 

Esso è stato creato e somministrato attraverso la piattaforma LimeSurvey, selezionata per la sua 

flessibilità nella costruzione di questionari complessi e per la facilità di gestione e monitoraggio 

delle risposte. Inoltre, questa piattaforma ha permesso di strutturare il test in modo da garantire 

l’anonimato delle risposte.  

Il test si articola in due sezioni principali, ciascuna finalizzata alla raccolta di dati specifici e 

rilevanti per l’indagine.  

La prima sezione è stata progettata con l’obiettivo di rilevare e valutare il livello di competenza 

linguistica in lingua spagnola. A tale scopo, è stato incluso un test di grammatica e lessico, utile 

per ottenere una misurazione orientativa delle conoscenze linguistiche.  

Questo test di livello è stato gentilmente fornito dalla prof.ssa Silvia Perpignan, dell’Universitat 

Pompeu Fabra (UPF) di Barcellona, che ha messo a disposizione uno strumento adatto a 

valutare le competenze spagnole secondo gli standard internazionali.  

Il test di livello utilizzato è composto da un totale di 25 frasi, suddivise in due sezioni distinte: 

una dedicata alla verifica delle competenze lessicali e l’altra a quelle grammaticali. Le frasi 

relative al lessico prevedevano un esercizio di tipo cloze, ovvero c’era una parola mancante 

all'interno della frase, che i partecipanti dovevano completare scegliendo la parola corretta tra 

più opzioni fornite. Le frasi grammaticali, invece, proponevano quesiti riguardanti l’uso dei 

tempi verbali, delle preposizioni e degli articoli. Anche in questo caso, i partecipanti erano 

chiamati a selezionare la risposta corretta tra più alternative. 

Di seguito degli esempi di esercizi di lessico e grammatica proposti all’interno del test di livello. 

Gli asterischi presenti all’inizio di ogni frase segnalano che è obbligatorio rispondere e non è 

possibile passare alla domanda successiva se prima non si seleziona la risposta. 
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   Figura 5 - test di livello: grammatica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La seconda sezione rappresenta il nucleo centrale dello studio e contiene il test sperimentale di 

giudizi di grammaticalità, finalizzato a esplorare le intuizioni linguistiche dei partecipanti in 

relazione a specifiche costruzioni sintattiche. In particolare, l’attenzione si è focalizzata sulla 

struttura delle frasi passive in presenza di verbi psicologici, tema centrale della presente ricerca. 

Le frasi incluse nel test traggono ispirazione da uno studio condotto da Marín (2015), il quale 

ha analizzato il comportamento sintattico e semantico dei verbi psicologici nella lingua 

spagnola. Nella sua ricerca, Marín distingue due principali categorie di verbi psicologici: quelli 

con oggetto esperiente (OEPV – object-experiencer psychological verbs) e quelli con soggetto 

 

Figure 4 - test di livello: lessico 
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esperiente (SEPV – subject-experiencer psychological verbs). Lo studioso propone un elenco 

di verbi rappresentativo di ciascuna categoria. Sulla base dell’elenco proposto da Marín, è stata 

effettuata una selezione e poi una successiva traduzione di verbi appartenenti a ciascuna 

categoria, tenendo conto di criteri sia sintattici sia semantici. Per la categoria degli SEPV, sono 

stati selezionati i seguenti verbi: ammirare, detestare, apprezzare, odiare, invidiare, amare, 

rispettare, temere.  

Per la categoria degli OEPV, invece, sono stati scelti: affliggere, addolorare, deprimere, 

disperare, indignare, affascinare, ossessionare, preoccupare.  

La selezione dei verbi non si è limitata alla classificazione sintattica, ma ha incluso una 

riflessione approfondita sul contenuto emotivo di ciascun verbo. Si è cercato infatti di includere 

verbi che suscitassero emozioni sia negative sia positive, in modo da rendere più equilibrato e 

rappresentativo il corpus di frasi somministrato. In particolare, per i SEPV sono stati scelti verbi 

legati sia a emozioni di attrazione e stima (ammirare, apprezzare, amare, rispettare), sia a 

emozioni di rifiuto o disagio (detestare, odiare, invidiare, temere).  

Allo stesso modo, per gli OEPV sono stati selezionati verbi che evocano stati psicologici intensi 

e spesso negativi (affliggere, deprimere, disperare, indignare, preoccupare), accanto ad altri 

che, pur mantenendo una certa intensità semantica, possono assumere sfumature anche positive 

o neutre, come affascinare. 

Tutte le frasi del test sono state redatte in lingua spagnola, tradotte e adattate in modo da 

rispettare la struttura sintattica, ma al tempo stesso risultare naturali e comprensibili ai 

partecipanti. Le frasi target sono alla forma passiva e includono uno dei verbi psicologici 

selezionati.  

Inoltre, le frasi passive incluse nel test, contenenti verbi che appartengono sia alla classe SEPV 

sia alla classe OEPV, sono state presentate in due versioni: una con l’ausiliare ser e una con 

l’ausiliare estar per la sezione spagnola; per la sezione italiana, invece, le stesse frasi tradotte 

in italiano, avevano a loro volta due versioni: una con l’ausiliare essere e una con venire.   

Di seguito due esempi di frase passiva presente nella sezione spagnola (39 e 40) e due della 

sezione italiana (41 e 42). Le frasi riportare nell’esempio (41 e 42) sono, rispettivamente, le 

corrispondenti italiane delle frasi in spagnolo. 

   

39) La hermana es envidiada 

40) la hermana está envidiada 
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41) La sorella è invidiata 

42) La sorella viene invidiata 

 

Ogni frase, quindi, compariva due volte nel test, una per ciascuna variante di ausiliare.  

Questa scelta è stata adottata al fine di indagare quale dei due ausiliari fosse considerato più 

accettabile dai parlanti all'interno delle due diverse classi verbali. Inoltre, il test è stato 

randomizzato per garantire un ordine casuale nella presentazione delle frasi, in modo tale che 

ogni partecipante visualizzasse un ordine sempre diverso, evitando così effetti di ordine o di 

apprendimento da parte dei partecipanti. 

In aggiunta, per evitare fenomeni di anticipazione e per rendere il test più bilanciato, sono state 

inserite frasi filler alla forma attiva, strutturate in modo da alternare sistematicamente la 

posizione del genere grammaticale.  

In particolare, si è scelto di associare soggetti maschili a complementi oggetto femminili e 

viceversa, in modo da evitare pattern ripetitivi o influenze legate agli stereotipi linguistici. 

I protagonisti delle frasi, sia target che filler, sono stati individuati all’interno del lessico 

familiare più comune: nonno, nonna, zia, zio, mamma, papà, nipote, nipotino, cugino, cugina, 

fratello e sorella. 

Questa scelta è stata motivata dall’intento di utilizzare referenti facilmente riconoscibili, 

culturalmente neutri e associati a esperienze quotidiane, al fine di facilitare la comprensione 

delle frasi e ridurre il carico cognitivo durante la lettura dello stimolo. 

Ai partecipanti è stato richiesto di esprimere un giudizio di grammaticalità per ciascuna frase, 

utilizzando una scala Likert da 1 a 5, dove 1 indicava una frase completamente inaccettabile e 

5 una frase perfettamente accettabile.  

Tale scala è stata scelta per consentire una valutazione sfumata e per catturare eventuali 

incertezze o gradazioni di accettabilità percepita. 

Il test è stato suddiviso in due sezioni linguistiche distinte: una in spagnolo e una in italiano.  

La parte in lingua italiana è stata introdotta per osservare, in futuro, eventuali effetti di 

trasferimento linguistico o interferenze interlinguistiche e dialettale nella valutazione delle 

strutture passive con verbi psicologici. Infatti, si segnala che, sebbene il test utilizzato includa 

anche una sezione in italiano, essa non è stata presa in considerazione nell’ambito della presente 

analisi. La scelta è stata dettata dalla volontà di concentrarsi esclusivamente sulla sezione in 

spagnolo, in linea con gli obiettivi specifici del lavoro. Di conseguenza, non verranno presentati 
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né analizzati i risultati relativi alla sezione in italiano, né essa sarà oggetto di discussione nel 

corso della trattazione. 

Tra le due sezioni era presente un breve modulo intermedio dedicato alla raccolta di 

informazioni personali, necessarie per delineare con maggiore precisione il profilo di ciascun 

partecipante. In particolare, sono stati raccolti dati relativi a: età, genere, area geografica di 

provenienza, numero di anni di studio dello spagnolo, età di inizio dell’apprendimento, contesto 

di apprendimento (scolastico, universitario o informale) ed eventuali soggiorni in Paesi di 

lingua spagnola.  

Queste informazioni hanno permesso di arricchire l’interpretazione dei risultati, offrendo una 

lettura più articolata delle eventuali variazioni individuali nelle risposte. 

La raccolta dei dati si è svolta sia in presenza sia a distanza, a seconda delle possibilità 

logistiche. Ho potuto somministrare il test in presenza a 12 partecipanti ispanofoni e a 22 

partecipanti italiani. I restanti 18 italiani hanno svolto il test a distanza, tramite la piattaforma 

Google Meet. 

In entrambi i casi, è stato garantito un ambiente favorevole alla concentrazione e alla 

comprensione del compito, riducendo al minimo le distrazioni esterne.  

I partecipanti hanno svolto il test in forma individuale, con tempi sufficienti a riflettere sulle 

frasi proposte e a completare l’intero questionario senza pressioni.  

Particolare attenzione è stata posta nel fornire istruzioni chiare e approfondite per assicurare 

l’accessibilità del test anche a chi presentava un livello intermedio di competenza nella lingua 

spagnola. 

Di seguito alcuni esempi di frase passiva e attiva presenti nel test.   

Anche in questo caso, gli asterischi prima di ogni frase indicano che è obbligatorio rispondere 

per poter seguire e terminare il test. 

 

Figura 6- frase passiva in spagnolo 
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La Figura 6 rappresenta un esempio di frase passiva inclusa nella sezione riguardante lo 

spagnolo del test di accettabilità somministrato al campione.  

 

 

Figura 7 - frase filler attiva in spagnolo 

 

La figura 7, invece, mostra un esempio di frase attiva in lingua spagnola, utilizzata nel 

questionario come frase filler.  

Le frasi filler, come già accennato, hanno una funzione fondamentale nelle ricerche 

sperimentali di tipo linguistico, in quanto servono a mascherare lo scopo reale dell’esperimento, 

evitando che i partecipanti sviluppino aspettative o strategie coscienti legate alle strutture 

grammaticali testate. Questo tipo di frase non rientra direttamente tra gli stimoli oggetto 

d’analisi, ma viene inserito strategicamente nel questionario per bilanciare la distribuzione dei 

diversi tipi di costruzioni sintattiche, mantenere alta la concentrazione del partecipante e ridurre 

il rischio di effetti di anticipazione o abitudine nella valutazione. 

Nel contesto specifico di questo studio, le frasi filler attive in spagnolo sono state selezionate 

con cura per riflettere costruzioni pienamente grammaticali e familiari ai parlanti, evitando 

l’inclusione di elementi marcati o ambigui che potessero attirare l’attenzione o influenzare i 

giudizi successivi. 

La presenza della frase attiva spagnola mostrata in figura 7, quindi, risponde a una precisa 

esigenza metodologica: garantire la varietà degli stimoli, ridurre l’effetto di ripetizione 

strutturale, mantenere un equilibrio nella distribuzione delle frasi e soprattutto preservare la 

validità interna dell’esperimento. 

Nel complesso, la costruzione del test si è rivelata un processo articolato ma essenziale per la 

qualità della ricerca. Essa ha richiesto una fase preparatoria articolata, che ha previsto numerosi 

passaggi, momenti di confronto e di revisione.   

In una prima fase, era stata effettuata una selezione iniziale di verbi piuttosto ampia, con 

l’intento di includere un numero elevato di esempi per ciascuna condizione sperimentale. 
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Tuttavia, questa scelta si è rivelata problematica, in quanto il test risultava eccessivamente 

lungo e potenzialmente affaticante per i partecipanti, con il rischio di compromettere la qualità 

e la naturalezza delle risposte. Per questo motivo, si è deciso di ridurre il numero di verbi 

selezionati a 8 verbi per SEPV e 8 per OEPV, mantenendo comunque un equilibrio 

rappresentativo tra le diverse classi verbali e condizioni previste, ma ottimizzando al contempo 

la lunghezza complessiva del compito sperimentale. 

Un’ulteriore modifica ha riguardato la scelta dei soggetti delle frasi. Nella versione preliminare 

del test, erano stati utilizzati nomi propri (come Anna, Marco, Giulia, ecc.) come soggetti 

grammaticali. Tuttavia, durante le fasi di revisione si è optato per la sostituzione dei nomi propri 

con nomi comuni di persona (ad esempio, la mamma, il papà, lo zio, la nonna), ritenuti più 

neutri e, allo stesso tempo, più familiari e vicini al contesto esperienziale dei partecipanti. 

Questo accorgimento ha avuto lo scopo di favorire un’elaborazione più naturale delle frasi, 

mantenendo alta l’attenzione. 

Questo lavoro di revisione ha reso possibile l’elaborazione di uno strumento 

metodologicamente solido, in linea con gli obiettivi di ricerca e coerente con i principi 

dell’indagine sperimentale. 

L’attenzione alla selezione lessicale, alla struttura delle frasi e alla varietà delle emozioni 

evocate dai verbi psicologici ha contribuito in modo decisivo a garantire la validità dei dati 

raccolti e la possibilità di trarre conclusioni significative in fase di analisi. 

 

4.4  Risultati 

In questa sezione vengono presentati in maniera dettagliata i risultati dell’analisi statistica 

relativa al test sperimentale descritto nei capitoli precedenti. 

L’obiettivo principale delle analisi è stato quello di verificare le ipotesi formulate nelle 

domande di ricerca, ponendo attenzione sui giudizi di grammaticalità espressi dai partecipanti. 

Per il trattamento dei dati e l’esecuzione delle analisi statistiche è stato utilizzato il software R 

versione 4.5.1, uno strumento ampiamente riconosciuto in ambito scientifico per la sua 

versatilità e potenza analitica.  

L’analisi è stata articolata in due fasi principali: 
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1. Analisi descrittiva, finalizzata a fornire una panoramica generale del comportamento 

dei partecipanti, delle tendenze nei giudizi di grammaticalità e della distribuzione dei 

punteggi in funzione delle variabili considerate. 

2. Analisi statistica inferenziale, volta a testare le ipotesi formulate e a individuare effetti 

significativi attraverso l’impiego di modelli misti lineari (linear mixed-effects models). 

I risultati vengono presentati per ciascuna classe verbale oggetto di studio, ovvero SEPV e 

OEPV, per garantire una visione chiara e comparabile dei fenomeni analizzati.  

L’obiettivo generale è stato quello di verificare tre ipotesi principali, che riflettono le domande 

di ricerca alla base dello studio: 

1. Influenza del tipo di ausiliare: si è indagato se la scelta dell’ausiliare (ser vs estar) abbia 

un effetto sistematico sui giudizi di grammaticalità espressi dai partecipanti, ipotizzando 

che uno dei due ausiliari possa risultare più naturale o grammaticalmente accettabile in 

contesti specifici. 

2. Effetto della condizione sintattica: si è esaminato se la forma sintattica delle frasi, in 

particolare la distinzione tra voce attiva e voce passiva, possa influire sul grado di 

accettabilità. 

3. Influenza del livello di competenza in spagnolo: si è testato se il livello di conoscenza 

dello spagnolo da parte degli apprendenti italiani (basato su autodichiarazioni) influenzi 

la loro vicinanza ai giudizi dei madrelingua, ipotizzando che un maggiore grado di 

competenza comporti una maggiore conformità ai modelli nativi. 

Verranno presentate tabelle riassuntive per entrambe le analisi e verranno mostrati i principali 

parametri stimati dai modelli misti lineari: coefficienti, errori standard, valori di significatività 

(p-value), e intervalli di confidenza.  

 

Nel complesso, questa sezione mira non solo a presentare i risultati numerici in modo 

sistematico, ma anche a fornire una base solida per l’interpretazione dei dati e la discussione 

teorica che seguirà nella sezione successiva. Quindi, prima di procedere con l’analisi statistica 

tramite modelli misti lineari, è opportuno presentare una panoramica dei dati ottenuti attraverso 

l’analisi descrittiva. Questa fase consente di osservare le tendenze generali emerse nei giudizi 

espressi dai partecipanti.  
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La tabella 2 riportata sotto presenta le medie e le deviazioni standard dei giudizi di 

grammaticalità espressi dai partecipanti per ciascun verbo, suddivisi in base alla classe verbale 

(SEPV e OEPV) e al tipo di ausiliare impiegato (ser vs estar). 

 

Tabella 2 - giudizi dati alle frasi passive in base all'ausiliare 

 

SEPV 

spagnolo       

  SER   ESTAR*  

 Verbi Media 

Deviazione 

standard  Media 

Deviazione 

standard 

sepv_ser1 Admirar 3,63 1 sepv_estar1 2,93 1,19 

sepv_ser2 Apreciar 3,75 1,08 sepv_estar2 3,3 1,14 

sepv_ser3 Detestar 3,2 1,04 sepv_estar3 2,8 1,09 

sepv_ser4 Envidiar 3,4 1,19 sepv_estar4 3,1 1,24 

sepv_ser5 Odiar 3,83 0,96 sepv_estar5 2,95 1,15 

sepv_ser6 Querer 3,8 0,91 sepv_estar6 2,98 1,25 

sepv_ser7 Respetar 3,63 1,05 sepv_estar7 3,05 1,11 

sepv_ser8 Temer 3,48 1,11 sepv_estar8 2,8 1,11 

       

OEPV 

spagnolo       

  SER*   ESTAR  

 Verbi Media 

Deviazione 

standard  Media 

Deviazione 

standard 

oepv_ser1 afligir 2,35 0,95 oepv_estar1 4,15 0,77 

oepv_ser2 apenar 2,38 0,9 oepv_estar2 3,9 0,71 

oepv_ser3 deprimir 2,65 1,17 oepv_estar3 4,6 0,5 

oepv_ser4 desesperar 2,95 1,24 oepv_estar4 4,48 0,64 

oepv_ser5 indignar 2,38 0,95 oepv_estar5 4,45 0,64 

oepv_ser6 fascinar 2,53 0,96 oepv_estar6 4,2 0,85 

oepv_ser7 obsesionar 2,95 1,22 oepv_estar7 4,4 0,74 
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oepv_ser8 preocupar 2,45 1,08 oepv_estar8 4,6 0,59 

 

 

Dall’osservazione dei dati relativi ai verbi SEPV, emerge che le frasi costruite con l’ausiliare 

ser ottengono punteggi medi più alti di accettabilità rispetto alle corrispondenti con estar.  

In particolare, le medie associate a ser si collocano stabilmente sopra il valore di 3 (su una scala 

di giudizio da 1 a 5), con punte che raggiungono o superano 3,8, come nei casi di odiar (3,83) 

e querer (3,80). Al contrario, le stesse frasi con estar mostrano medie decisamente più basse, 

spesso inferiori a 3, come nel caso di temer , detestar o admirar . 

Questa tendenza suggerisce che, per i verbi appartenenti alla classe SEPV, l’impiego 

dell’ausiliare estar è percepito dai partecipanti come agrammaticale o comunque meno 

accettabile rispetto a ser. 

Al contrario, nei dati relativi ai verbi OEPV, la situazione si inverte in maniera speculare. In 

questo caso, le frasi costruite con l’ausiliare estar ricevono giudizi più alti rispetto a quelle con 

ser. Le medie per estar si attestano generalmente tra 4,15 e 4,60, come nel caso di deprimir , 

preocupar , desesperar , e indignar), con una bassa deviazione standard, indicativa di una certa 

uniformità nei giudizi. Di contro, le stesse frasi con ser mostrano medie molto più basse, spesso 

inferiori a 2,5, come nel caso di afligir , apenar  e indignar . Questo andamento conferma che, 

per i verbi OEPV, l’ausiliare ser risulta percepito come agrammaticale, mentre estar è ritenuto 

grammaticalmente più appropriato. 

In sintesi, i dati dell’analisi descrittiva mostra che: 

● negli SEPV, ser è l’ausiliare grammaticalmente accettabile, mentre estar è percepito 

come marcato o agrammaticale; 

● negli OEPV, accade l’opposto: estar è l’ausiliare più accettato, mentre ser riceve 

punteggi sensibilmente inferiori. 

La tabella 3 mostra i risultati dell’analisi descrittiva relativa alle frasi attive contenenti verbi 

SEPV e OEPV in spagnolo.  
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Tabella 3 – giudizi dati alle frasi filler attive  

 

SEPV_ATTIVE 

spagnolo    

 Verbi Media Deviazione standard 

sepv_attiva_spa1 Admirar 4,55 0,6 

sepv_attiva_spa2 Apreciar 4,43 0,78 

sepv_attiva_spa3 Detestar 4,45 0,81 

sepv_attiva_spa4 Envidiar 4,43 0,78 

sepv_attiva_spa5 Odiar 4,55 0,6 

sepv_attiva_spa6 Querer 4,53 0,82 

sepv_attiva_spa7 Respetar 4,53 0,68 

sepv_attiva_spa8 Temer 4,33 0,8 

    

OEPV_ATTIVE 

spagnolo    

 Verbi Media Deviazione standard 

oepv_attiva_spa1 afligir 4,35 0,95 

oepv_attiva_spa2 apenar 3,98 1,05 

oepv_attiva_spa3 deprimir 4,28 0,68 

oepv_attiva_spa4 desesperar 4,35 0,95 

oepv_attiva_spa5 indignar 4 0,93 

oepv_attiva_spa6 fascinar 4,4 0,63 

oepv_attiva_spa7 obsesionar 4 0,99 

oepv_attiva_spa8 preocupar 4,33 0,76 
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Nel caso dei verbi SEPV in frasi attive, le medie dei giudizi di grammaticalità sono 

complessivamente molto alte, oscillando tra 4,33 e 4,55, con deviazioni standard relativamente 

basse (tra 0,6 e 0,82), segno di un’elevata accettabilità percepita e di una certa uniformità nei 

giudizi tra i partecipanti. 

Anche per i verbi OEPV in forma attiva, si osservano medie generalmente alte, comprese tra 

3,98 e 4,40, sebbene con una leggera maggiore variabilità nei punteggi, come indicato da alcune 

deviazioni standard più elevate (es. 1,05 per apenar e 0,99 per obsesionar). 

Se confrontiamo questi dati con quelli delle frasi passive, senza operare distinzioni preliminari 

tra l’uso degli ausiliari ser ed estar - cosa che sarebbe interessante osservare in un futuro 

approfondimento del presente studio - si osserva che le medie dei giudizi di accettabilità 

risultano in generale più basse rispetto a quelle delle frasi attive, sia per i verbi SEPV che per 

quelli OEPV. Questo dato suggerisce una tendenza generale da parte dei partecipanti a preferire 

le costruzioni attive, percepite come più naturali e fluenti nell’uso quotidiano della lingua. 

Un ulteriore aspetto importante di questa ricerca riguarda l’ipotesi di una progressiva 

convergenza dei giudizi di accettabilità degli apprendenti verso quelli dei parlanti nativi, in 

funzione del livello di competenza linguistica.  

Per indagare questa tendenza, è stato confrontato il comportamento dei due gruppi di 

apprendenti (DELE1 e DELE2) con quello del gruppo di controllo, costituito da parlanti nativi 

di spagnolo. 

La tabella 4 riporta le medie e le deviazioni standard dei punteggi ottenuti dai tre gruppi 

coinvolti nello studio: 

● il gruppo Control, ovvero il nostro gruppo di controllo, composto da parlanti nativi 

ispanofoni, 

● il gruppo DELE1, composto da italiani con competenze in spagnolo di livello medio-

basso, 

● il gruppo DELE2, composto da italiani con competenze in spagnolo di livello avanzato. 

● il gruppo di controllo, composto da parlanti nativi ispanofoni, 

Tabella 4 - dati relativi ai giudizi dati dai madrelingua spagnoli e dagli italiani 
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 Control DELE1 DELE2 

Media 3,479167 3,682471 3,696875 

Deviaz. 

standard 1,401707 1,156252 1,190457 

 

 

Sebbene i valori medi dei gruppi DELE risultino leggermente superiori a quello del gruppo 

Control, ciò su cui noi poniamo la nostra attenzione in questo contesto è quanto i giudizi degli 

apprendenti si avvicinino a quelli dei nativi. In questo caso, sorprendentemente, la distanza tra 

DELE2 e il gruppo Control è lievemente maggiore rispetto a quella tra DELE1 e Control. 

Tuttavia, la differenza è estremamente piccola (0,02 punti). In termini di dispersione, il gruppo 

Control presenta la deviazione standard più alta , mentre i gruppi DELE mostrano valori più 

contenuti . Questo potrebbe indicare che i giudizi degli apprendenti sono più sistematici, forse 

perché guidati da regole apprese in modo esplicito, mentre i parlanti nativi spagnoli applicano 

in modo più flessibile conoscenze implicite. 

Nel complesso,non emergeun trend netto che mostri che con l’aumentare della competenza 

DELE (da DELE1 a DELE2) i partecipanti si avvicinino progressivamente ai giudizi del gruppo 

nativo. 

 

La tabella 5 riporta i risultati dell’analisi inferenziale condotta tramite modelli misti lineari. 

Mostra l’effetto dell’ausiliare (ser vs estar) sui giudizi di grammaticalità. 

 

Tabella 5 - effetto dell’ausiliare sui giudizi di grammaticalità 

 

Tipo di verbo Ausiliare Estimate Std. Error df t value p value 

SEPV 

frasi con ser 

(riferimento) 3,68029 0,08782 36,93929 41,91 0,001 

SEPV 

frasi con 

estar -0,99279 0,08892 14,00002 -11,16 0,001 

OEPV 

frasi con ser 

(riferimento) 2,4399 0,09102 24,55849 26,81 0,001 
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OEPV 

frasi con 

estar 1,95433 0,10996 13,99982 17,77 0,001 

 

 

Nel caso dei verbi SEPV, l’uso dell’ausiliare estar comporta una diminuzione significativa 

dell’accettabilità rispetto a ser. Ciò significa che le frasi passive con estar negli SEPV sono 

percepite come meno accettabili rispetto a quelle con ser, confermando quanto previsto dalla 

grammatica normativa: estar è agrammaticale in questo contesto. 

Nel caso dei verbi OEPV, la situazione si ribalta. L’uso di estar produce un significativo 

aumento dell’accettabilità rispetto a ser. Questo risultato evidenzia che l’ausiliare estar è non 

solo grammaticalmente corretto, ma chiaramente preferito dai parlanti, rispetto a ser che risulta 

meno accettabile. 

Quindi, i risultati ottenuti dall’analisi inferenziale confermano in modo significativo le ipotesi 

teoriche relative all’uso degli ausiliari nelle costruzioni passive con verbi psicologici. Sia nel 

gruppo SEPV sia nel gruppo OEPV, l’effetto dell'ausiliare risulta statisticamente significativo 

per entrambe le condizioni (estar vs ser). 

 

Nella tabella 6, l’analisi inferenziale rivela differenze significative nell’accettabilità delle frasi 

a seconda della condizione sintattica (attiva o passiva), con un comportamento diverso tra la 

categoria gruppo SEPV e la categoriaOEPV. 

 

Tabella 6 - comparazione tra giudizi di accettabilità dati alle frasi attive e passive 

 

Tipo di verbo Condizione Estimate Std. Error df t value p value 

SEPV Forma attiva 4,476 0,166 26,27 26,987 <0.001 

SEPV 

Forma 

passiva -1,292 0,194 22,09 -6,652 <0.001 

OEPV Forma attiva 4,218 0,286 24,63 14,76 <0.001 
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OEPV 

Forma 

passiva -0,801 0,352 23,17 -2,278 0.32 

 

 

Nella categoria  SEPV, la condizione attiva funge da valore di riferimento, con un punteggio 

medio di accettabilità molto elevato, a conferma del fatto che le costruzioni attive con questi 

verbi sono perfettamente grammaticali e naturali per i partecipanti. 

La forma passiva comporta una diminuzione significativa dei giudizi di accettabilità rispetto 

alla forma attiva. Nella categoria OEPV, l'accettabilità delle frasi attive è anch'essa molto alta, 

il valore è simile a quello degli SEPV in condizione attiva. 

Tuttavia, la forma passiva degli OEPV mostra solo una leggera riduzione dell’accettabilità (–

0.801); il p-value (0.32) suggerisce una non significatività. 

 

Un altro obiettivo centrale dell’analisi era verificare se i giudizi di accettabilità delle costruzioni 

passive variassero in funzione del livello di competenza linguistica in spagnolo, ipotizzando 

che i parlanti non nativi con un livello più alto (gruppo DELE2) esprimessero giudizi più vicini 

a quelli dei madrelingua (gruppo Control), rispetto ai parlanti di livello più basso (gruppo 

DELE1). A tal fine, come mostra la tabella 7, sono stati effettuati confronti diretti tra i tre 

gruppi, sia per i verbi SEPV sia per i verbi OEPV. 

 

Tabella 7 - confronto tra i giudizi dati dal gruppo Control e dai gruppi Dele1 e Dele2 

 

Tipo di verbo Confronto Estimate Std. Error t-value p-value 

SEPV 

Control vs 

DELE1 -0,2803 0,142 -1,97 0 .1305 

SEPV 

Control vs 

DELE2 -0,3143 0,14 -2,249 0 .0728 

SEPV 

DELE1 vs 

DELE2 -0,0339 0,122 -0,279 0 .9581 

OEPV 

Control vs 

DELE1 -0,1315 0,143 -0,923 0 .6286 
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OEPV 

Control vs 

DELE2 -0,1417 0,14 -1,013 0 .5724 

OEPV 

DELE1 vs 

DELE2 -0,0101 0,122 -0,083 0 .9962 

 

 

Nel caso di SEPV, i risultati mostrano che nessuno dei confronti con il gruppo Control è 

statisticamente significativo (quello tra Control e DELE2 è marginalmente significativo) 

Questi dati suggeriscono che, almeno nel caso dei SEPV, l’aumento della competenza 

linguistica non si traduce automaticamente in una maggiore aderenza ai giudizi dei nativi. 

Per quanto riguarda i verbi OEPV, la situazione appare ancora più chiara: tutti i confronti tra i 

gruppi risultano non significativi, e le differenze stimate sono molto ridotte . Anche qui, la 

distanza tra DELE1 e DELE2 è trascurabile, indicando che il livello di competenza non ha un 

impatto rilevante sull’accettabilità percepita di queste strutture. 

Nel complesso, i dati non supportano in modo chiaro l’ipotesi secondo cui l’aumento della 

competenza linguistica in L2 comporta una maggiore vicinanza ai giudizi dei madrelingua, 

almeno per quanto riguarda le costruzioni passive analizzate.  

Anzi, nel caso degli SEPV, si osserva addirittura una leggera tendenza contraria, seppur non 

statisticamente significativa, che meriterebbe ulteriori indagini. 

 

4.5  Discussione 

La presente discussione si propone di interpretare in chiave teorica e critica i risultati emersi 

dalle analisi statistiche condotte su un campione di parlanti nativi e non nativi dello spagnolo, 

in merito all’accettabilità delle frasi passive con verbi psicologici.  

L’obiettivo principale era verificare se esistano regolarità grammaticali e preferenze di 

accettabilità in base al tipo di ausiliare (ser vs estar) e la struttura sintattica (attiva vs passiva). 

Inoltre, si è cercato di indagare in che misura il livello di competenza linguistica in spagnolo 

influenzi la vicinanza dei giudizi di accettabilità espressi dai parlanti non nativi rispetto a quelli 

dei madrelingua. 
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Tali questioni sono centrali nell’ambito della linguistica teorica e dell’acquisizione di seconde 

lingue, poiché permettono di osservare come la grammatica mentale degli apprendenti si adatti, 

o meno, alle regole strutturali della L2.  

I risultati ottenuti confermano in parte le aspettative teoriche basate sulla letteratura, ma al 

contempo rivelano alcune complessità, specialmente per quanto riguarda l’effettiva 

acquisizione da parte degli apprendenti italiani. Uno dei risultati più rilevanti emersi dall’analisi 

riguarda la compatibilità selettiva tra gli ausiliari (ser e estar) e le due classi di verbi psicologici.  

Come indicano i modelli statistici lineari misti, l’effetto dell’ausiliare è significativo per 

entrambi i gruppi verbali, ma in direzione opposta: nel caso dei SEPV, l’uso dell’ausiliare estar 

riduce significativamente l’accettabilità della frase , mentre nel caso degli OEPV, l’uso di estar 

aumenta notevolmente l’accettabilità rispetto a ser . 

Questi dati sono perfettamente in linea con la distinzione teorica proposta da Fábregas e Marín 

(2015), secondo cui i verbi psicologici devono essere analizzati in base al tipo di predicato che 

rappresentano: i SEPV si comportano come predicati di individual-level (IL), associati a stati 

permanenti o tratti stabili dell’individuo, mentre gli OEPV corrispondono a predicati di stage-

level (SL), ovvero espressioni di stati temporanei o situazionali.  

Questa distinzione ha conseguenze dirette sull’uso degli ausiliari in lingua spagnola: ser, come 

copula che denota essenza, natura o proprietà permanenti, si combina naturalmente con i SEPV, 

mentre estar, usato per stati transitori o situati nel tempo, è la scelta corretta e grammaticale per 

gli OEPV. 

Dal punto di vista teorico, si tratta di un risultato importante, perché dimostra che i parlanti 

nativi operano una distinzione tra ser e estar che è grammaticalizzata in relazione alla struttura 

sintattica e alla semantica del verbo. È altrettanto significativo che anche i parlanti non nativi 

mostrino, in media, una certa sensibilità a queste distinzioni, anche se con maggiore variabilità. 

È inoltre interessante notare che l’inaccettabilità delle combinazioni agrammaticali non è 

simmetrica: estar con SEPV riceve una media di accettabilità intorno a 2.9, mentre ser con 

OEPV una media leggermente inferiore, sopra i 2.3.  

Questo potrebbe indicare che le due violazioni sono percepite in modo diverso. 

Un altro dato coerente e robusto emerso dalle analisi è la maggiore accettabilità delle frasi attive 

rispetto a quelle passive, per entrambi i tipi di verbi. Le medie delle frasi attive sono 

significativamente più alte e i modelli inferenziali confermano che la passiva è statisticamente 

meno accettata sia negli SEPV, sia negli OEPV, indipendentemente dall’ausiliare. 
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La preferenza per la forma attiva è ampiamente documentata in letteratura. Le frasi attive 

corrispondono alla struttura sintattica e informazionale più frequente nelle lingue soggetto-

verbo-oggetto (SVO), e sono generalmente più semplici da processare, sia per i parlanti nativi 

che per gli apprendenti di una L2. La passiva, invece, soprattutto in giovane età, viene spesso 

evitata a favore di costruzioni attive (Fox & Thompson, 1990).  

Volpato, Verin e Cardinaletti (2016) e Manetti (2013) hanno permesso di osservare un’accurata 

produzione di frasi passive senza agente e con agente espresso, introdotto dalla preposizione 

da, in bambini a partire dai 3;5 anni di età, con più alte percentuali di frasi passive riscontrate 

con i verbi azionali. Nonostante ciò, è intorno ai 5-6 anni, quindi in età scolare, che la frase 

passiva comincia ad essere prodotta in modo consistente.  

Nel caso dei verbi psicologici, la situazione si complica ulteriormente, perché questi verbi 

introducono una relazione non canonica tra esperiente e stimolo. 

La struttura con i verbi psicologici è già marcata nella forma attiva, e diventa ancora più 

complessa nella forma passiva, richiedendo ristrutturazione sintattica e riassegnazione di ruoli 

tematici. Ciò può spiegare perché, anche nei parlanti nativi, la forma passiva con verbi 

psicologici riceva giudizi meno favorevoli, indipendentemente dalla grammaticalità teorica. 

Un altro degli aspetti più rilevanti dell’indagine riguarda la relazione tra livello di competenza 

linguistica e vicinanza ai giudizi dei madrelingua.  

L’ipotesi iniziale era che, con l’aumentare della competenza in spagnolo, i parlanti L2 italiani 

mostrassero una maggiore aderenza alle norme grammaticali native, manifestando giudizi di 

accettabilità sempre più simili a quelli del gruppo di controllo (nativi). 

Tuttavia, i risultati delle analisi inferenziali non confermano pienamente questa ipotesi.  

Nei confronti tra i tre gruppi (Control, DELE1, DELE2), i dati mostrano una tendenza, ma non 

un effetto netto e costante.  

In particolare: 

● Nel gruppo SEPV, il confronto Control vs DELE1 non risulta significativo , mentre 

quello Control vs DELE2 si avvicina alla significatività, suggerendo una leggera 

tendenza alla convergenza. Tuttavia, la differenza tra DELE1 e DELE2 è trascurabile, 

indicando che non c’è un progresso evidente tra i due livelli di competenza. 

● Nel gruppo OEPV, nessuno dei confronti risulta significativo. Questi risultati vanno 

interpretati con cautela. L’assenza di significatività statistica non implica 
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necessariamente l’assenza di apprendimento, ma piuttosto indica che la competenza 

linguistica, così come operazionalizzata nei livelli DELE, non è un predittore sufficiente 

della sensibilità grammaticale nei confronti di strutture passive con verbi psicologici. 

Potrebbero entrare in gioco altri fattori, come l’esposizione effettiva alla lingua o il 

contesto di apprendimento (formale vs immersivo). 

Nel complesso, i dati non supportano in modo chiaro l’ipotesi secondo cui l’aumento della 

competenza linguistica in L2 comporta una maggiore vicinanza ai giudizi dei madrelingua, 

almeno per quanto riguarda le costruzioni passive analizzate.  

Dal punto di vista teorico, questo risultato non conferma pienamente  quanto riportato da 

Montrul (2004), secondo cui l’acquisizione della L2 non è sempre lineare e alcune strutture, 

soprattutto quelle marcate o poco frequenti, come le passive con verbi psicologici, possono 

essere acquisite molto lentamente o non del tutto. Nel presente studio, le differenze tra i gruppi 

di apprendenti e il gruppo di controllo non risultano statisticamente significative, il che limita 

la possibilità di sostenere una divergenza chiara. Tuttavia, l’assenza di progressi tra i livelli 

DELE e la leggera tendenza a giudizi meno accettabili nei gruppi L2, sebbene non significativa, 

possono suggerire una certa difficoltà acquisitiva per queste strutture. In questo senso, i dati 

non confermano l’ipotesi in modo netto, ma risultano comunque compatibili con l’idea che tali 

costruzioni possano essere acquisite lentamente o in modo incompleto anche da apprendenti 

avanzati. 

È possibile che alcuni apprendenti si affidino a strategie comunicative alternative che evitano 

la passiva, riducendone così la familiarità e l’uso attivo. 

Nell’interpretazione dei dati, è fondamentale considerare anche la variabilità interna alla lingua 

spagnola, soprattutto in relazione alle sue diverse varietà regionali. 

Lo spagnolo, infatti, è una lingua pluricentrica, parlata in numerosi Paesi con norme linguistiche 

autonome o parzialmente divergenti: Spagna, Messico, Argentina, Colombia, Perù, solo per 

citarne alcuni. Ogni varietà può presentare differenze nell’uso di ser e estar, nonché diverse 

frequenze d’uso delle costruzioni passive. 

Ad esempio, in alcune varietà dell’America Latina (es.spagnolo messicano), è possibile trovare 

un uso più esteso di estar anche in contesti considerati marcati o non standard in spagnolo 

peninsulare. In questi casi, la costruzione con estar può essere accettata anche con predicati più 

stabili, se il parlante vuole sottolineare un’interpretazione situazionale o temporanea.  
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D’altra parte, in alcune varietà caraibiche o andine, le costruzioni passive sono meno frequenti, 

e i parlanti tendono a sostituirle con strutture attive (Apud Egido y Morala 2009). 

Questo quadro di variazione può influenzare i giudizi di accettabilità, anche all’interno del 

gruppo dei nativi, in quanto potrebbe indicare che i giudizi degli apprendenti sono più 

sistematici, forse perché guidati da regole apprese in modo esplicito, mentre i parlanti nativi 

spagnoli applicano in modo più flessibile conoscenze implicite. 

 

Nonostante il campione di madrelingua ispanofoni sia piuttosto ridotto (12 partecipanti), in 

quanto concepito come gruppo di controllo, l’analisi dei dati raccolti attraverso la piattaforma 

LimeSurvey — utilizzata per la creazione del test e la somministrazione del questionario — 

permette comunque alcune interessanti osservazioni.  

I dati sottostanti evidenziano come le risposte fornite dai parlanti nativi non siano del tutto 

omogenee e unanimi, ma mostrino una certa variabilità nei giudizi espressi.  

Questa eterogeneità suggerisce che l'accettabilità delle frasi proposte non è percepita in modo 

univoco, ma tende a variare sensibilmente da un individuo all’altro, indicando la possibile 

influenza di fattori sociolinguistici sulla valutazione della grammaticalità o naturalezza delle 

strutture linguistiche analizzate. 

 

 

 

Di seguito verranno riportate alcune frasi passive presenti nel test, per osservare quanto appena 

detto. 

 

 (43) la madre es fascinada 

        La mamma è affascinata 

 

Questa frase è presente all’interno del test somministrato ed è una frase della categoria verbale 

OEPV.  

In costruzioni passive, come quella in esame, la forma del participio del verbo accompagna 

generalmente l’ausiliare estar, e non ser, quando si vuole indicare uno stato psicologico 

transitorio, risultante da un’esperienza o da un evento precedente. Dunque, sulla base dei criteri 
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grammaticali normalmente applicati alla lingua spagnola standard, la costruzione corretta e più 

comunemente accettata sarebbe “la madre está fascinada”.  

La presenza dell’ausiliare ser in “la madre es fascinada” risulta perciò marcata e, per molti 

parlanti, grammaticalmente deviante.  

Tuttavia, l’indagine condotta nel presente lavoro rivela un dato sorprendente: non tutti i parlanti 

giudicano questa frase come del tutto inaccettabile. In una scala di giudizio che va da 1 

(completamente inaccettabile) a 5 (completamente accettabile), la media dei giudizi dati dai 

partecipanti è 2.08 (DS = 1). Quindi, la maggior parte dei partecipanti al test ha attribuito 

punteggi bassi (prevalentemente 1 o 2) confermando l’inaccettabilità percepita della frase da 

un punto di vista intuitivo, ma una piccola parte no. 

Risulta interessante notare che non mancano risposte collocabili nella fascia intermedia, ovvero 

punteggi pari a 3, che corrispondono a un giudizio di accettabilità neutra, o addirittura a 4, 

indicante un’accettazione della costruzione proposta. 

Questo dato suggerisce una certa variabilità nella percezione dell’accettabilità grammaticale, e 

invita a riflettere sul fatto che le norme teoriche e prescrittive non sempre coincidono 

perfettamente con l’uso linguistico reale e che questa apertura interpretativa potrebbe essere 

legata a una progressiva flessibilità dell’uso dell’ausiliare ser in alcune varietà regionali dello 

spagnolo. 

 

La seguente frase (44) è la corrispondente dell’esempio (43), ma con l’ausiliare estar. 

 

(44) La madre está fascinada 

       La mamma sta affascinata (trad. letterale) 

       La mamma è affascinata  

 

In questo caso, ci troviamo di fronte a una costruzione pienamente conforme ai criteri 

grammaticali della lingua spagnola contemporanea.  

Di conseguenza, la frase risulta grammaticalmente accettabile e in linea con le norme dell’uso 

standard.  

Questo è confermato dai dati raccolti nel questionario sottoposto ai partecipanti, i quali hanno 

attribuito punteggi elevati alla frase (M=4.58; DS=0.51) 

Tuttavia, nonostante la conformità formale della costruzione e la sua frequenza nell’uso reale, 

non tutti i partecipanti hanno giudicato la frase positivamente in modo unanime. Infatti, i giudizi 
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dei partecipanti si sono divisi tra accettabile (punteggio 4) e completamente accettabile 

(punteggio 5). 

 

Il prossimo esempio (45) è una frase con verbo appartenente alla categoria SEPV. 

 

(45) El hijo es apreciado 

       Il figlio è apprezzato 

 

Qui si riscontra una dinamica simile a quella osservata nei verbi psicologici con oggetto 

esperiente (OEPV). In questo caso, però, secondo quanto previsto dalla grammatica dello 

spagnolo standard, le costruzioni passivizzate dei verbi psicologici che seguono la struttura 

SEPV richiedono l’uso dell’ausiliare ser e non estar. Questo perché, in tali casi, il participio 

assume una funzione che non è strettamente stativa, ma piuttosto eventiva o relazionale.  

La frase “el hijo es apreciado” quindi, secondo quanto detto, risulta completamente corretta. 

Nonostante ciò, anche in questo caso, come emerso dai dati raccolti tramite il questionario, non 

vi è stata unanimità nel giudizio dei parlanti nativi ispanofoni (M=4.17; DS=0.58).  

È vero che la maggior parte dei partecipanti ha attribuito alla frase un punteggio elevato nella 

scala di accettabilità da 1 (completamente inaccettabile) a 5 (completamente accettabile), 

confermando la correttezza percepita della costruzione.  

Tuttavia, è interessante osservare che non tutti i rispondenti hanno ritenuto la frase pienamente 

accettabile. Alcuni hanno infatti espresso un giudizio intermedio, attribuendole un punteggio 

pari a 3, ovvero posizionandosi in una zona di incertezza o neutralità, in cui la frase non è 

percepita né come pienamente corretta, né come decisamente scorretta. 

 

L’ultimo esempio (46) riguarda la frase corrispondente dell’esempio 45. 

 

(46) El hijo está apreciado  

        Il figlio sta apprezzato (trad. letterale) 

        Il figlio è apprezzato  

 

Questa costruzione, pur essendo strutturalmente simile alla precedente, si discosta da essa per 

la presenza dell’ausiliare estar, che in questo contesto dà luogo a interpretazioni divergenti.  
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Molti parlanti nativi hanno percepito la frase come agrammaticale o fortemente marcata, 

attribuendole punteggi molto bassi come 1 o 2 nella scala di accettabilità (M=2.08; DS=0.9).  

Questi giudizi indicano che, per una parte consistente dei partecipanti, l’abbinamento tra il 

participio “apreciado” e l’ausiliare estar è anomalo, poiché viola le regole di selezione verbale 

comunemente accettate nella lingua spagnola standard. 

Tuttavia, il dato più interessante riguarda la presenza di risposte che si collocano nella fascia 

intermedia o alta della scala.  

Alcuni parlanti, infatti, hanno assegnato alla frase un punteggio pari a 3, indicandone una 

percezione neutra e altri addirittura un punteggio pari a 4, ritenendo la costruzione 

sostanzialmente accettabile. Tuttavia, l’analisi dei dati presentata in questo studio non distingue 

tra varietà regionali, il che rappresenta un limite metodologico ma anche una spiegazione 

plausibile per la variabilità osservata nei giudizi su alcune combinazioni grammaticali.  

In particolare, le combinazioni considerate teoricamente agrammaticali (es. estar con SEPV) 

ricevono comunque punteggi mediamente superiori al “completamente inaccettabile”, il che 

potrebbe riflettere una certa tolleranza linguistica o esposizione a varietà divergenti.  

 

Infine, anche i parlanti L2 possono essere esposti a varietà diverse dello spagnolo, soprattutto 

tramite mezzi di comunicazione (film, serie TV, musica), il che rende le loro competenze un 

sistema dinamico e talvolta “ibrido”, difficile da prevedere solo sulla base del livello di 

competenza linguistica autodichiarato o della norma standard. 

Nel complesso, i risultati di questo studio offrono conferme empiriche alle ipotesi teoriche 

formulate a partire dalla letteratura. In particolare: 

● I SEPV si combinano preferenzialmente con ser, coerentemente con la loro natura di 

predicati di tipo individual-level, che esprimono stati permanenti o tratti stabili del 

soggetto. 

● Gli OEPV, al contrario, si combinano con estar, in quanto predicati di tipo stage-level, 

legati a situazioni transitorie o momentanee. 

● Le frasi attive sono sistematicamente più accettate delle passive, a causa della loro 

maggiore semplicità sintattica e del minor carico cognitivo, come confermato da studi 

precedenti sull’elaborazione sintattica. 
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● Il livello di competenza linguistica non sembra essere un fattore determinante nella 

precisione dei giudizi di accettabilità, suggerendo che alcune strutture sintattiche – in 

particolare le passive con verbi psicologici – richiedono un’esposizione prolungata e 

approfondita per essere pienamente acquisite. 

Sebbene non sia emersa una significatività statistica per quanto riguarda il livello di competenza 

in spagnolo sui giudizi di accettabilità, ciò non implica necessariamente l'assenza di un effetto 

reale. Come noto in ambito statistico e come cita il filosofo della scienza Carl Sagan “Absence 

of evidence is not evidence of absence”, l’assenza di evidenza non equivale all’evidenza di 

assenza. È possibile che con un campione più ampio o una maggiore variabilità nei livelli di 

competenza linguistica, l’effetto possa raggiungere la soglia di significatività.  

 

  



70 
 

Conclusione e prospettive future 

 

Il presente lavoro si è proposto di indagare i giudizi di accettabilità espressi da due gruppi 

distinti di parlanti: da un lato, parlanti nativi italiani con una competenza avanzata nella lingua 

spagnola come lingua seconda (L2); dall’altro, parlanti nativi spagnoli, selezionati come gruppo 

di controllo.  

L’obiettivo principale è stato quello di esaminare in modo sistematico come questi due gruppi 

valutino le costruzioni passive che coinvolgono verbi psicologici, un ambito particolarmente 

interessante e complesso tanto dal punto di vista sintattico quanto da quello semantico. 

Nello specifico, l’attenzione si è concentrata su due sottocategorie di verbi psicologici, 

ampiamente discusse in letteratura: i verbi psicologici con soggetto esperiente (SEPV) e quelli 

con oggetto esperiente (OEPV). 

Questo lavoro è stato diviso idealmente in due parti principali. 

La prima parte è stata dedicata all’inquadramento teorico e concettuale, necessario per 

comprendere le basi su cui si fonda l’intera indagine sperimentale.  

Essa è articolata articola in più sezioni tematiche interconnesse tra loro, che costruiscono 

progressivamente il contesto linguistico e metodologico del nostro studio. 

In apertura, è stata affrontata una distinzione fondamentale nell’ambito della linguistica 

generale: quella tra lingua e linguaggio. Sebbene nel linguaggio comune questi due termini 

vengano spesso utilizzati come sinonimi, in realtà rappresentano concetti differenti. 

 Il linguaggio si riferisce alla capacità cognitiva e universale dell’essere umano di comunicare 

attraverso sistemi simbolici, mentre la lingua rappresenta una realizzazione concreta di questa 

facoltà, declinata in codici specifici come l’italiano e lo spagnolo. 

A partire da questa distinzione di base, il lavoro si è concentrato su un fenomeno linguistico 

sempre più diffuso nella società contemporanea: il bilinguismo, ossia la conoscenza e l’uso di 

due lingue da parte di uno stesso individuo.  

Il bilinguismo è stato esplorato in modo articolato, considerando le diverse tipologie individuate 

dalla letteratura, con un’attenzione particolare al bilinguismo tardivo, che costituisce un aspetto 

chiave per l’analisi del nostro campione sperimentale. 

Proseguendo, l’analisi si è focalizzata su un ambito specifico della grammatica: la frase passiva, 

che costituisce il nucleo strutturale di interesse del nostro studio.  
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Dapprima è stata fornita una definizione generale della costruzione passiva, intesa come una 

trasformazione sintattica che modifica l’ordine canonico degli argomenti verbali. 

Successivamente, viene esaminata in dettaglio la costruzione passiva nelle due lingue oggetto 

del confronto, l’italiano e lo spagnolo.  

Sebbene entrambe siano lingue romanze e condividano molteplici caratteristiche strutturali, 

presentano anche divergenze nell’uso e nella frequenza delle forme passive. 

Il cuore della prima parte teorica si è concentrata, infine, su una categoria verbale di grande 

interesse: i verbi psicologici. Questi verbi, che esprimono stati mentali, emozioni, sensazioni e 

atteggiamenti, si distinguono da altri verbi transitivi per la loro struttura argomentale atipica.  

Si approfondisce la distinzione tra verbi psicologici con soggetto-esperiente (SEPV) e quelli 

con oggetto-esperiente (OEPV), analizzando come questa distinzione influisca sulla 

costruzione delle frasi, sulla selezione dell’ausiliare e sull’accettabilità grammaticale delle 

forme passive.  

Questa parte teorica, dunque, ha il compito di fornire al lettore gli strumenti concettuali e 

linguistici necessari per comprendere appieno la natura delle costruzioni indagate e le 

implicazioni dell’esperimento condotto e che viene spiegato nella seconda parte del lavoro.  

La seconda parte della tesi è stata interamente dedicata alla presentazione e all’analisi dello 

studio sperimentale, cuore del presente lavoro. Dopo aver delineato il quadro teorico di 

riferimento nella prima sezione, questa parte si è proposta di tradurre in termini concreti e 

metodologici le ipotesi elaborate in precedenza, attraverso la progettazione, la 

somministrazione e l’analisi di un test empirico. In particolare, vengono illustrate in dettaglio 

la struttura del test, le modalità di raccolta dei dati, nonché gli obiettivi specifici che si 

intendevano raggiungere attraverso l’indagine. 

Un’attenzione particolare viene dedicata alla descrizione del campione, ovvero dei partecipanti 

coinvolti nella sperimentazione. In questa sezione si analizzano le loro caratteristiche 

demografiche, linguistiche e la loro provenienza geografica. Viene inoltre fornita una 

descrizione dettagliata del test somministrato ai partecipanti attraverso la piattaforma 

LimeSurvey. Il test è stato articolato in frasi passive e frasi attive filler, e suddiviso in due 

sezioni: una in italiano e una in spagnolo, precedute da una prova preliminare di valutazione 

del livello di competenza in spagnolo. La somministrazione è stata effettuata in modalità mista, 

sia in presenza sia a distanza. 
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Successivamente, vengono presentati i risultati ottenuti attraverso l’elaborazione statistica dei 

dati raccolti.  

L’analisi è stata articolata su due livelli: da un lato, si offre un’analisi descrittiva dei punteggi 

medi di accettabilità per ciascuna condizione sperimentale, mediante grafici, tabelle e misure 

di tendenza centrale e dispersione; dall’altro lato, si procede a un’analisi inferenziale dei dati, 

con lo scopo di verificare la significatività delle differenze osservate e confermare o confutare 

le ipotesi di partenza.  

Infine, l’analisi dei risultati non si è limitata a un mero confronto numerico, ma si è aperta a una 

discussione critica. 

L’analisi ha preso in esame in particolare la scelta dell’ausiliare ("ser" vs. "estar"), la preferenza 

tra costruzioni attive e passive, e l’influenza del livello di competenza in L2 sui giudizi di 

grammaticalità e accettabilità. 

I risultati hanno confermato, in primo luogo, la complessità semantico-sintattica delle passive 

con verbi psicologici, evidenziando una generale tendenza a giudicarle meno accettabili rispetto 

alle costruzioni attive, tanto nei parlanti nativi quanto nei non nativi. Questo effetto si è 

manifestato in modo sistematico per entrambe le classi verbali, suggerendo che il passaggio da 

una costruzione attiva a una passiva generare difficoltà interpretative. 

Un altro aspetto significativo dello studio ha riguardato i risultati relativi alla scelta 

dell’ausiliare tra ser e estar nelle passive con verbi psicologici. I dati mostrano che, come 

ipotizzato basandoci sulla letteratura (García‑Pardo & Marín, 2021), i partecipanti tendono a 

preferire l’ausiliare ser con gli SEPV, mentre estar con gli OEPV.  

L’ultimo dato, particolarmente interessante, riguarda il ruolo del livello di competenza in 

spagnolo. Contrariamente a quanto atteso, il gruppo di livello più avanzato (DELE2) non si 

avvicina significativamente ai giudizi espressi dai madrelingua. Tale risultato trova una 

spiegazione più ampia se collocato nel quadro del bilinguismo tardivo: i parlanti che 

acquisiscono una L2 in età adulta possono raggiungere livelli elevati di fluidità e accuratezza, 

ma le strutture grammaticali più complesse e non utilizzate quotidianamente, come le passive 

psicologiche, restano spesso problematiche. 

È importante, tuttavia, notare che la dimensione ridotta del campione può aver inciso sulla 

mancata significatività di alcuni risultati. L’assenza di effetti statisticamente significativi, in 

particolare per quanto riguarda la competenza linguistica, non implica l’assenza di un effetto 

reale.  
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Pertanto, futuri studi con campioni più ampi e bilanciati potrebbero far emergere tendenze più 

chiare. 

Oltre all’ampliamento del campione, si potrebbero anche considerare un numero più elevato di 

variabili, alcune delle quali in questo studio sono state necessariamente trascurate. Sarà 

fondamentale, ad esempio, prendere in considerazione con maggiore attenzione un aspetto di 

rilevanza cruciale: la provenienza geografica dei partecipanti, siano essi nativi o apprendenti 

della lingua oggetto d’indagine. La variazione diatopica, ossia la variazione linguistica legata 

alla geografia, può incidere in modo significativo sulla percezione della grammaticalità e 

sull'accettabilità delle costruzioni sintattiche, specialmente quando si tratta di strutture marcate 

o poco frequenti, come nel caso delle passive psicologiche.  

Come è emerso dai dati, i parlanti nativi di spagnolo, provenienti da diversi Paesi ispanofoni, 

tendono a percepire le frasi in modo leggermente differente tra loro; è plausibile ipotizzare che 

una variabilità simile possa riscontrarsi anche tra i parlanti italiani. 

Nel contesto ispanofono, ad esempio, la situazione è particolarmente articolata. La lingua 

spagnola è parlata in numerosi Paesi, distribuiti principalmente tra Europa e America Latina, 

ciascuno dei quali presenta caratteristiche linguistiche proprie, sia a livello lessicale che 

morfosintattico. Alcuni fenomeni sintattici accettati in Spagna possono risultare inusuali o 

addirittura agrammaticali in America Latina, e viceversa. La variazione può riguardare l’uso 

degli ausiliari (ser vs estar), la frequenza e la distribuzione delle costruzioni passive, l’ordine 

degli elementi nella frase e persino la preferenza per certe strutture rispetto ad altre. È pertanto 

plausibile che un parlante nativo spagnolo originario della Colombia, ad esempio, possa 

valutare una frase passiva psicologica in modo diverso rispetto a un parlante proveniente dalla 

Spagna o dal Messico, non per una differenza di competenza grammaticale, ma per via delle 

norme linguistiche in vigore nella sua varietà regionale. 

Analogamente, anche la provenienza regionale dei parlanti italiani merita un’analisi 

approfondita.  

L’Italia, com’è noto, presenta una ricchissima varietà di dialetti e parlate locali, che coesistono 

con l’italiano standard e che possono esercitare un’influenza, più o meno marcata, sulle 

competenze linguistiche in L2, soprattutto in fase di apprendimento (Yaw & Ferronato, 2025).  

Un ulteriore aspetto da considerare è rappresentato dalle differenze nei metodi di insegnamento 

della L2 adottati nelle diverse aree geografiche. 

Dal punto di vista metodologico, invece, sarebbe utile affiancare ai compiti di giudizio un 

compito di produzione linguistica (guidata o spontanea), per osservare come gli apprendenti 
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producono realmente queste strutture: se tendono a evitarle, a riformularle in attivo o a 

commettere errori sistematici nella loro formazione. 

Per quanto riguarda la preferenza tra costruzioni attive e passive, nelle ricerche future sarebbe 

opportuno limitare l’analisi alle sole forme passive grammaticalmente corrette, al fine di 

confrontare in modo più accurato i giudizi di accettabilità tra attive e passive. In questo modo 

si potrebbe verificare se la maggiore accettabilità delle attive dipenda da una reale preferenza 

strutturale o dalla presenza, nello studio attuale, di passive non del tutto grammaticali, come lo 

sono le passive con gli SEPV combinate con il verbo estar e quelle con gli OEPV combinate 

con il verbo ser. 

Un’altra direzione promettente di ricerca è quella comparativa, che preveda un confronto 

crosslinguistico con altre lingue romanze.  

Tale confronto permetterebbe di esplorare in che misura la lingua madre influenza la 

rappresentazione mentale e il trattamento delle costruzioni passive in spagnolo, contribuendo a 

una comprensione più articolata delle strategie cognitive e linguistiche impiegate dagli 

apprendenti adulti nell’acquisizione di strutture complesse. 

Infine, anche per la lingua italiana sarà interessante, in prospettive future, approfondire i giudizi 

assegnati alle costruzioni passive con verbi psicologici, in particolare per quanto riguarda la 

scelta dell’ausiliare (essere vs. venire) e le possibili variazioni legate a fattori sociolinguistici, 

come la provenienza geografica e l’interferenza di varietà regionali. Analizzare questi aspetti 

potrà contribuire a chiarire meglio il rapporto tra variazione linguistica e percezione della 

grammaticalità. 

In conclusione, i risultati di questa ricerca mettono in luce la complessità dell’elaborazione di 

strutture passive psicologiche, specialmente in contesto L2, e offrono una base solida per 

ulteriori esplorazioni empiriche, che tengano conto della variabilità linguistica, sociolinguistica 

e didattica che caratterizza sia i parlanti nativi che gli apprendenti. 
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